
Terminando el cuarto año académico de la Licenciatu-
ra en Trabajo Social, he de ser sincero: siento un tanto 
de desgano. Estamos transcurriendo el período más 
difícil en lo económico y social a nivel nacional y regio-
nal. El aumento de la violencia (simbólica, física, psico-
lógica), por parte de las instituciones del Estado y, 
peor aún, entre los ciudadanos, es preocupante. La 
polarización ha avanzado y junto a ella las confronta-
ciones entre hermanos argentinos y latinoamericanos. 
Ahora bien, ¿cómo nos afecta a nosotros (estudiantes 
y profesionales)? ¿Acaso nos sentimos indignados, 
conmovidos, preocupados? ¿Hacemos algo para lograr 
un cambio real? ¿O nos refugiamos en la comodidad 
del cierto anonimato virtual, de las oficinas, del 
edificio de la facultad? 

Compartir una publicación sobre las movilizaciones, 
marchas, protestas no hace que uno esté allí presente. 

Discutir sobre el contexto neoliberal no hará cambiar 
la realidad. Hablar sobre violencia de género en las 
aulas no hará que deje de haberla. Y es que las 
diversas problemáticas no están dentro de cuatro 
paredes (físicas o simbólicas), están afuera, en el día a 
día de todos nosotros. 

A todo esto, es pertinente ubicarse en una posición de 
análisis del contexto, es por ello que tenemos aquel 
carácter científico, desde la alteridad y buscando la 
objetividad (nunca totalmente alcanzada, por cierto). 

Sin embargo, ubicarse en dicha posición acérrima-
mente hace que olvidemos uno de los elementos 
esenciales: nosotros también somos sujetos, plausi-
bles de cometer equivocaciones y, sobre todo, de 
sentir. Y es en este punto en el cual me quiero 
detener, el sentir. Si bien como profesionales debemos 
tener un bagaje teórico-metodológico que nos permi-
ta tener una visión crítica del contexto, siento que, a la 
hora de elaborar el análisis, de comentar las experien-
cias de las prácticas profesionales y académicas se 
deja de lado las distintas subjetividades de cada uno 
(diversas y complejas en su individualidad y en su 
conjunto). Además, gracias a la maravillosa globaliza-
ción, muchas veces se presta mayor atención a lo que 
ocurre en los países desarrollados o el continente 
africano (los cuales no desmerezco), mientras que en 
cada pueblo o ciudad de nuestra región se viven 
situaciones que se equiparan en violencia. Por ello, se 
vive en el hoy un estado de ensoñación o insensibili-
dad: hay tanta violencia en los medios, que ya somos 

inmunes a ella (o a los efectos que produce).

Por ello, planteo la necesidad (desde mi lugar como 
estudiante de la Licenciatura en Trabajo Social), de 
conformar espacios de diálogo entre toda la comuni-
dad académica y profesional (con participación activa 
de cada uno), donde se puedan intercambiar 
experiencias, sentires y saberes, a fin de lograr una 
mayor concientización de los contextos que se nos 
presentan como ciudadanos y como profesionales, 
atendiendo a las realidades locales y regionales, 
recuperando a su vez el relato de quienes las viven o 
vivieron.
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Mucho se habla del rol profesional del/la Trabajador/a 
Social, inclusive se ha escrito cientos de libros con las 
más variadas connotaciones a cerca de los sentidos 
del quehacer profesional. Es más, si nos proponemos 
ahondar en ello, nos encontramos con diversa biblio-
grafía que describen principios, normas, ejes, mode-
los, estrategias, entre otros tantos términos que nos 
introducen, nos adentran dentro de la aventura de ser 
Trabajador/a Social. Comprender cada una de estas 
suposiciones teóricas, marcan en el campo, las formas 
del accionar profesional y de ello resultan los efectos 
sociales que terminan por abrir puertas, tender puen-
tes o bien por obstruir dichas conexiones. Por ello, y 
otras cuestiones que el lector las tomará o bien dejará, 
emprendemos este pequeño pero en mi perspectiva 
muy valioso proceso de interpelarnos en la profesión, 
en lo que decimos y en lo que hacemos. Conectarnos 
con nosotros mismos en una, quizás superficial, 

reflexión que permita revernos en el campo, revisar y 
replantearnos algunas o muchas de nuestras acciones. 
O bien como dicen deconstruirnos y reconstruirnos en 
la teoría y en la práctica.

A modo de disparador, empecemos por el papel de 
“creador” o bien de creatividad, con la que tratamos 
diversas situaciones sociales, muchas de ellas avasa-
lladas por el ímpetu institucional, y terminan por 
encerrarse en los marcos regulatorios propios del 
contexto, y que por ende encarnan en las situaciones 
sociales determinados parámetros desde donde se 
mira y se trabaja. Queda así, oprimida, opacada o bien 
restringida la capacidad creadora del profesional, cuya 
originalidad desencadena nuevos procesos integrales 
de emancipación real de los sujetos. Entonces queda 
pensarnos las posibles estrategias que podamos 
darnos para no caer en ese encasillamiento, respetan-
do de igual manera las lógicas institucionales desde 
donde ejercemos la profesión, pero con una mirada 
generadora de espacios donde la creatividad sea 
realmente explotada en el sentido que los sujetos 
protagonistas puedan identificar los elementos y 
relaciones que determinan la situación, retrabajarlos 
no desde el sentido material (que creo, que no va más 
allá de acercar recursos, según el lugar que ocupe-
mos), sino desde lo ideológico, del pensarnos en esa 
realidad, de comprenderla y de transformarla.

Este primer disparador al igual que los siguientes, no 
son novedosos, vienen en pugna desde quizás antes 
del proceso de reconceptualización, es decir, si empe-
zamos a analizar las vertientes alternas de pensa-
miento, encontraremos indicadores históricos de 
quienes ya pensaban a la acción en lo social como 

algo diferente a lo establecido o legitimado en cada 
época, así encontraríamos muchos libretos que tratan 
desde la perspectiva positivista la intervención en lo 
social y otros que la concebían desde una especie de 
mirada crítica, buscando resignificar dicha acción de 
manera más integral. Entonces, si bien no es algo 
nuevo, lo que se propone aquí, pero sí creo servirá 
para proponernos revisar nuestras prácticas y con ello 
la teoría desde la cual concebimos esa acción y la 
ejercemos. Sin ánimos, de producir cualquier situación 
adversa, solo se propone tomar con “pinzas” muchas 
cuestiones, ya que el actual escenario multiplural, 
multidimensional y complejo (Fitoussi & Rossanvallon, 
2003) nos exige como profesionales comenzar a 
concretar en el ámbito real el proceso de reflexión 
sobre nuestras prácticas. Pero ¿Para qué hacerlo? Se 
preguntarán muchos/as ¿Sirve hacerlo? Las respues-
tas por supuesto no se encuentran en ningún lugar, 
más bien se construyen, pero hacerlo comienza por 
tomar en cuenta lo que nos sucede como sociedad, 
sensibilizarnos respecto a los hechos, darnos cuenta 
del porqué se suceden fuertes modificaciones en las 
políticas sociales y de ello, el papel del Trabajador/a 
Social para la transformación que tanto circula en los 
discursos. 

Interpelar, si buscamos su significado, refiere a la 
posibilidad de dar explicaciones, he aquí el papel 
fundamental del Trabajador Social, y cuando escucha-
mos el llamado a interpelarnos, abocamos a la 
complejidad que los hachos sociales actuales 
manifiestan, leerlos pondrá al profesional en una 
posición más allá de su individualidad, responde a 
principios colectivos de defensas de intereses. Por lo 
tanto, dar explicaciones entonces representa a 

grandes rasgos a acuerdos colectivos de trabajo, a 
consensos si se quiere, cuasi globales sobre la noción 
de derechos, tales acepciones representan hitos 
históricos de conquistas sociales que deben ser defen-
didas, sostenidas y legitimadas en nuestro accionar. 
Esforzarnos por decir que nos interpelamos, no basta, 
no es suficiente, porque ello apenas acerca a la gran 
complejidad que representa el término. Vemos, 
escuchamos, leemos a cientos de estudiantes y profe-
sionales en ejercicio mencionar que se interpelan ¿Lo 
hacen? ¿Bajo qué sentido? ¿Con qué o cuáles intencio-
nes? Esto amerita e invita a repensarnos, a revisar las 
pautas de nuestros discursos, a empezar a compren-
der las connotaciones de las palabras que usamos y 
sus efectos sobre quienes trabajamos. 

Interpelarnos, implica despertar o bien refrescar en 
nosotros las prácticas que dan cuenta de las alternati-
vas, mediante las cuales, proponemos en el accionar 
orientaciones que derivan en principios emancipado-
res de los sujetos. Trabajar desde esta perspectiva no 
es menos que empezar a gestar procesos donde 
entran en juego directamente el papel creativo del 
Trabajador Social, el papel introspectivo de la profe-
sión, allí el interpelar continuo a cerca de los fenóme-
nos sociales, de sus raíces, sus sentidos, y los intereses 
que hacen surgir dicha situación. En este sentido, 
observar que cierto grupo de profesionales no acceden 
siquiera a un trabajo, nos hace replantear una serie de 
cuestiones, el modelo de gobierno y sus políticas que 
impulsa, las oportunidades locales, las posibilidades 
reales en contacto con la sociedad, las dificultades que 
ello presenta, las debilidades que pueden identificarse 
entre otras múltiples situaciones que devienen del 
escenario multidimensional en el que vivimos.

Hay quienes, tomarán lo aquí planteado como un 
insumo para repensar tanto su discurso, como la 
propia práctica sea el ámbito que fuere donde esté 
impulsando acciones que denotan las innúmeras 
posibilidades de generar procesos, que tenemos los 
Trabajadores Sociales. Otros/as optarán por obviarlo, o 
bien parcialmente, tomarán algunos tópicos que llama 
a la interpelación tanto en lo discursivo, el qué digo, 
cómo lo hago y ante quienes, como en la práctica 
misma. 

La praxis, acuñada por muchos pensadores, entre 
ellos Paulo Freire, refiere al sentido mismo de nuestro 
accionar y con ello la mediación teórica que dota de 
sentido el hecho social configurado. Configurado 
desde lo social, lo cultural, lo político, lo económico y 
lo tecnológico. Estos elementos, entre otros, ayudan a 
comprender y describir la complejidad de los escena-
rios donde nos insertamos, la multidimensionalidad 
que deben comprender nuestras acciones y acompa-
ñado a ello nuestro discurso. En esencia, ¿Qué busca-
mos con nuestra intervención? ¡Generar un cambio! 
¡Transformar la realidad! Son algunos de los supuestos 
que manifestamos ante tan complejo interrogante. 
Otras posibles respuestas ¡Pretendemos trabajar por 
la liberación de los sujetos! ¡El pueblo necesita 
comprender lo que sucede! Es aquí donde lo utópico y 
la realidad cercana no congenian del todo. 

Interesa en este punto llamar a la reflexión, cuando 
hablamos del papel creativo del profesional de Trabajo 
Social, y en concordancia con la praxis, los emergentes 
complejos y dinámicos que hacen a la multiplicidad de 
necesidades de las comunidades, esto en el marco de 
un modelo de estado capitalista, explotador y avasa-

llante ideológicamente. Las configuraciones mencio-
nadas aluden a las potencialidades a encontrarse 
entre los sujetos con quienes se trabaja, en este 
sentido, se evidencia una perspectiva de abordaje que 
fortalece lo endógeno y fomenta el crecimiento local 
a partir de la revinculación comunitaria, la generación 
de lazos sociales y de ello, la revalorización de las 
capacidades propias de cada sujeto que integra el 
todo colectivo. 

Interpelarnos, implica tener presente estas premisas 
entre otras tantas que permitirán una intervención, 
donde prime la noción de derechos, de solidaridad, de 
corresponsabilidad, en tanto se contribuya sustancial-
mente a generar procesos emancipatorios de los 
sujetos. Si nos detenemos y observamos el escenario 
que nos rodea, notamos que emergen diversas 
manifestaciones sociales en busca de alternativas 
viables de subsistencia, ¿Se están involucrando los/las 
Trabajadores/as Sociales? ¿Puede ver tales cuestiones 
como fuente de trabajo? o espera la existencia de una 
Política Social que atienda puntualmente una de las 
múltiples causas de los problemas sociales, y que, si 
es llamado a intervenir, entonces considera que está 
en terreno. ¡Aclaro! No deben desatarse aquí, 
prescripciones o prenociones sobre la actuación de los 
profesionales. Más bien, si preocupa la falta de 
integración a sectores populares del colectivo de 
Trabajadores/as Sociales. 

Importa, repensar la dependencia o no de una política 
social, porque estamos en tiempos donde las Políticas 
Sociales vienen en decadencia de la mano del modelo 
de Estado, llegando incluso a desaparecer del ámbito 
institucional en la mayoría de los casos. No poder ver 

las potencialidades que existe en territorio frente a tal 
situación, sesga las posibilidades antes mencionadas y 
posibles de trabajarse en relación con el sector popu-
lar. Gestar procesos de trabajo, implica tender redes 
en el entramado social que posibiliten respuestas 
endógenas en cuanto a algunas de las problemáticas 
emergentes, esto pensándonos como promotores y 
posibilitadores de oportunidades de crecimiento local.  

Lo que manifiesto en este punto es muy fácil de 
constatar, si se establece un proceso indagatorio 
sobre las intervenciones profesionales en relación con 
las organizaciones sociales (sea cual fuere su rubro, 
tipología y finalidad-que pertenecen al sector popu-
lar), y más, que las mismas reconozcan la intervención 
del profesional de Trabajo Social, podrán originarse 
diversos aristas que despertarán múltiples intereses 
en desvendar las posibles causas de la carencia de 
vinculación directa que tiene el colectivo de Trabajo 
social con tales organizaciones.

Quedan múltiples aspectos que hacen a la complejidad 
de interpelarnos, de interpelar la profesión, el quehacer, 
los marcos normativos que nos rigen, los principios 
epistemológicos, entre otros, que hacerlo llevará a 
extendernos más de lo que se nos otorga en este 
espacio. Pero, queda la tarea, a partir de los indicios 
apenas y superficiales aquí presentados podamos 
empezar a repensar nuestra praxis, a revisar la práctica 
pero también el marco teórico con el que la estamos 
viendo. Como ya quedó expreso, el interpelar resulta en 
dar explicaciones en fundamentar nuestro accionar, en 
abrir posibilidades a la crítica, a la deconstrucción y a la 
reconstrucción no solo de nuestros esquemas concep-
tuales, sino de las prácticas profesionales mismas. 
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grafía que describen principios, normas, ejes, mode-
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introducen, nos adentran dentro de la aventura de ser 
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reflexión que permita revernos en el campo, revisar y 
replantearnos algunas o muchas de nuestras acciones. 
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“creador” o bien de creatividad, con la que tratamos 
diversas situaciones sociales, muchas de ellas avasa-
lladas por el ímpetu institucional, y terminan por 
encerrarse en los marcos regulatorios propios del 
contexto, y que por ende encarnan en las situaciones 
sociales determinados parámetros desde donde se 
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restringida la capacidad creadora del profesional, cuya 
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de emancipación real de los sujetos. Entonces queda 
pensarnos las posibles estrategias que podamos 
darnos para no caer en ese encasillamiento, respetan-
do de igual manera las lógicas institucionales desde 
donde ejercemos la profesión, pero con una mirada 
generadora de espacios donde la creatividad sea 
realmente explotada en el sentido que los sujetos 
protagonistas puedan identificar los elementos y 
relaciones que determinan la situación, retrabajarlos 
no desde el sentido material (que creo, que no va más 
allá de acercar recursos, según el lugar que ocupe-
mos), sino desde lo ideológico, del pensarnos en esa 
realidad, de comprenderla y de transformarla.

Este primer disparador al igual que los siguientes, no 
son novedosos, vienen en pugna desde quizás antes 
del proceso de reconceptualización, es decir, si empe-
zamos a analizar las vertientes alternas de pensa-
miento, encontraremos indicadores históricos de 
quienes ya pensaban a la acción en lo social como 

algo diferente a lo establecido o legitimado en cada 
época, así encontraríamos muchos libretos que tratan 
desde la perspectiva positivista la intervención en lo 
social y otros que la concebían desde una especie de 
mirada crítica, buscando resignificar dicha acción de 
manera más integral. Entonces, si bien no es algo 
nuevo, lo que se propone aquí, pero sí creo servirá 
para proponernos revisar nuestras prácticas y con ello 
la teoría desde la cual concebimos esa acción y la 
ejercemos. Sin ánimos, de producir cualquier situación 
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multidimensional y complejo (Fitoussi & Rossanvallon, 
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discursos. 

Interpelar, si buscamos su significado, refiere a la 
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fundamental del Trabajador Social, y cuando escucha-
mos el llamado a interpelarnos, abocamos a la 
complejidad que los hachos sociales actuales 
manifiestan, leerlos pondrá al profesional en una 
posición más allá de su individualidad, responde a 
principios colectivos de defensas de intereses. Por lo 
tanto, dar explicaciones entonces representa a 

grandes rasgos a acuerdos colectivos de trabajo, a 
consensos si se quiere, cuasi globales sobre la noción 
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sus efectos sobre quienes trabajamos. 
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orientaciones que derivan en principios emancipado-
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observar que cierto grupo de profesionales no acceden 
siquiera a un trabajo, nos hace replantear una serie de 
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impulsa, las oportunidades locales, las posibilidades 
reales en contacto con la sociedad, las dificultades que 
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escenario multidimensional en el que vivimos.

Hay quienes, tomarán lo aquí planteado como un 
insumo para repensar tanto su discurso, como la 
propia práctica sea el ámbito que fuere donde esté 
impulsando acciones que denotan las innúmeras 
posibilidades de generar procesos, que tenemos los 
Trabajadores Sociales. Otros/as optarán por obviarlo, o 
bien parcialmente, tomarán algunos tópicos que llama 
a la interpelación tanto en lo discursivo, el qué digo, 
cómo lo hago y ante quienes, como en la práctica 
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La praxis, acuñada por muchos pensadores, entre 
ellos Paulo Freire, refiere al sentido mismo de nuestro 
accionar y con ello la mediación teórica que dota de 
sentido el hecho social configurado. Configurado 
desde lo social, lo cultural, lo político, lo económico y 
lo tecnológico. Estos elementos, entre otros, ayudan a 
comprender y describir la complejidad de los escena-
rios donde nos insertamos, la multidimensionalidad 
que deben comprender nuestras acciones y acompa-
ñado a ello nuestro discurso. En esencia, ¿Qué busca-
mos con nuestra intervención? ¡Generar un cambio! 
¡Transformar la realidad! Son algunos de los supuestos 
que manifestamos ante tan complejo interrogante. 
Otras posibles respuestas ¡Pretendemos trabajar por 
la liberación de los sujetos! ¡El pueblo necesita 
comprender lo que sucede! Es aquí donde lo utópico y 
la realidad cercana no congenian del todo. 

Interesa en este punto llamar a la reflexión, cuando 
hablamos del papel creativo del profesional de Trabajo 
Social, y en concordancia con la praxis, los emergentes 
complejos y dinámicos que hacen a la multiplicidad de 
necesidades de las comunidades, esto en el marco de 
un modelo de estado capitalista, explotador y avasa-

llante ideológicamente. Las configuraciones mencio-
nadas aluden a las potencialidades a encontrarse 
entre los sujetos con quienes se trabaja, en este 
sentido, se evidencia una perspectiva de abordaje que 
fortalece lo endógeno y fomenta el crecimiento local 
a partir de la revinculación comunitaria, la generación 
de lazos sociales y de ello, la revalorización de las 
capacidades propias de cada sujeto que integra el 
todo colectivo. 

Interpelarnos, implica tener presente estas premisas 
entre otras tantas que permitirán una intervención, 
donde prime la noción de derechos, de solidaridad, de 
corresponsabilidad, en tanto se contribuya sustancial-
mente a generar procesos emancipatorios de los 
sujetos. Si nos detenemos y observamos el escenario 
que nos rodea, notamos que emergen diversas 
manifestaciones sociales en busca de alternativas 
viables de subsistencia, ¿Se están involucrando los/las 
Trabajadores/as Sociales? ¿Puede ver tales cuestiones 
como fuente de trabajo? o espera la existencia de una 
Política Social que atienda puntualmente una de las 
múltiples causas de los problemas sociales, y que, si 
es llamado a intervenir, entonces considera que está 
en terreno. ¡Aclaro! No deben desatarse aquí, 
prescripciones o prenociones sobre la actuación de los 
profesionales. Más bien, si preocupa la falta de 
integración a sectores populares del colectivo de 
Trabajadores/as Sociales. 

Importa, repensar la dependencia o no de una política 
social, porque estamos en tiempos donde las Políticas 
Sociales vienen en decadencia de la mano del modelo 
de Estado, llegando incluso a desaparecer del ámbito 
institucional en la mayoría de los casos. No poder ver 

las potencialidades que existe en territorio frente a tal 
situación, sesga las posibilidades antes mencionadas y 
posibles de trabajarse en relación con el sector popu-
lar. Gestar procesos de trabajo, implica tender redes 
en el entramado social que posibiliten respuestas 
endógenas en cuanto a algunas de las problemáticas 
emergentes, esto pensándonos como promotores y 
posibilitadores de oportunidades de crecimiento local.  

Lo que manifiesto en este punto es muy fácil de 
constatar, si se establece un proceso indagatorio 
sobre las intervenciones profesionales en relación con 
las organizaciones sociales (sea cual fuere su rubro, 
tipología y finalidad-que pertenecen al sector popu-
lar), y más, que las mismas reconozcan la intervención 
del profesional de Trabajo Social, podrán originarse 
diversos aristas que despertarán múltiples intereses 
en desvendar las posibles causas de la carencia de 
vinculación directa que tiene el colectivo de Trabajo 
social con tales organizaciones.

Quedan múltiples aspectos que hacen a la complejidad 
de interpelarnos, de interpelar la profesión, el quehacer, 
los marcos normativos que nos rigen, los principios 
epistemológicos, entre otros, que hacerlo llevará a 
extendernos más de lo que se nos otorga en este 
espacio. Pero, queda la tarea, a partir de los indicios 
apenas y superficiales aquí presentados podamos 
empezar a repensar nuestra praxis, a revisar la práctica 
pero también el marco teórico con el que la estamos 
viendo. Como ya quedó expreso, el interpelar resulta en 
dar explicaciones en fundamentar nuestro accionar, en 
abrir posibilidades a la crítica, a la deconstrucción y a la 
reconstrucción no solo de nuestros esquemas concep-
tuales, sino de las prácticas profesionales mismas. 
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Terminando el cuarto año académico de la Licenciatu-
ra en Trabajo Social, he de ser sincero: siento un tanto 
de desgano. Estamos transcurriendo el período más 
difícil en lo económico y social a nivel nacional y regio-
nal. El aumento de la violencia (simbólica, física, psico-
lógica), por parte de las instituciones del Estado y, 
peor aún, entre los ciudadanos, es preocupante. La 
polarización ha avanzado y junto a ella las confronta-
ciones entre hermanos argentinos y latinoamericanos. 
Ahora bien, ¿cómo nos afecta a nosotros (estudiantes 
y profesionales)? ¿Acaso nos sentimos indignados, 
conmovidos, preocupados? ¿Hacemos algo para lograr 
un cambio real? ¿O nos refugiamos en la comodidad 
del cierto anonimato virtual, de las oficinas, del 
edificio de la facultad? 

Compartir una publicación sobre las movilizaciones, 
marchas, protestas no hace que uno esté allí presente. 

Discutir sobre el contexto neoliberal no hará cambiar 
la realidad. Hablar sobre violencia de género en las 
aulas no hará que deje de haberla. Y es que las 
diversas problemáticas no están dentro de cuatro 
paredes (físicas o simbólicas), están afuera, en el día a 
día de todos nosotros. 

A todo esto, es pertinente ubicarse en una posición de 
análisis del contexto, es por ello que tenemos aquel 
carácter científico, desde la alteridad y buscando la 
objetividad (nunca totalmente alcanzada, por cierto). 

Sin embargo, ubicarse en dicha posición acérrima-
mente hace que olvidemos uno de los elementos 
esenciales: nosotros también somos sujetos, plausi-
bles de cometer equivocaciones y, sobre todo, de 
sentir. Y es en este punto en el cual me quiero 
detener, el sentir. Si bien como profesionales debemos 
tener un bagaje teórico-metodológico que nos permi-
ta tener una visión crítica del contexto, siento que, a la 
hora de elaborar el análisis, de comentar las experien-
cias de las prácticas profesionales y académicas se 
deja de lado las distintas subjetividades de cada uno 
(diversas y complejas en su individualidad y en su 
conjunto). Además, gracias a la maravillosa globaliza-
ción, muchas veces se presta mayor atención a lo que 
ocurre en los países desarrollados o el continente 
africano (los cuales no desmerezco), mientras que en 
cada pueblo o ciudad de nuestra región se viven 
situaciones que se equiparan en violencia. Por ello, se 
vive en el hoy un estado de ensoñación o insensibili-
dad: hay tanta violencia en los medios, que ya somos 

inmunes a ella (o a los efectos que produce).

Por ello, planteo la necesidad (desde mi lugar como 
estudiante de la Licenciatura en Trabajo Social), de 
conformar espacios de diálogo entre toda la comuni-
dad académica y profesional (con participación activa 
de cada uno), donde se puedan intercambiar 
experiencias, sentires y saberes, a fin de lograr una 
mayor concientización de los contextos que se nos 
presentan como ciudadanos y como profesionales, 
atendiendo a las realidades locales y regionales, 
recuperando a su vez el relato de quienes las viven o 
vivieron.

Mucho se habla del rol profesional del/la Trabajador/a 
Social, inclusive se ha escrito cientos de libros con las 
más variadas connotaciones a cerca de los sentidos 
del quehacer profesional. Es más, si nos proponemos 
ahondar en ello, nos encontramos con diversa biblio-
grafía que describen principios, normas, ejes, mode-
los, estrategias, entre otros tantos términos que nos 
introducen, nos adentran dentro de la aventura de ser 
Trabajador/a Social. Comprender cada una de estas 
suposiciones teóricas, marcan en el campo, las formas 
del accionar profesional y de ello resultan los efectos 
sociales que terminan por abrir puertas, tender puen-
tes o bien por obstruir dichas conexiones. Por ello, y 
otras cuestiones que el lector las tomará o bien dejará, 
emprendemos este pequeño pero en mi perspectiva 
muy valioso proceso de interpelarnos en la profesión, 
en lo que decimos y en lo que hacemos. Conectarnos 
con nosotros mismos en una, quizás superficial, 

reflexión que permita revernos en el campo, revisar y 
replantearnos algunas o muchas de nuestras acciones. 
O bien como dicen deconstruirnos y reconstruirnos en 
la teoría y en la práctica.

A modo de disparador, empecemos por el papel de 
“creador” o bien de creatividad, con la que tratamos 
diversas situaciones sociales, muchas de ellas avasa-
lladas por el ímpetu institucional, y terminan por 
encerrarse en los marcos regulatorios propios del 
contexto, y que por ende encarnan en las situaciones 
sociales determinados parámetros desde donde se 
mira y se trabaja. Queda así, oprimida, opacada o bien 
restringida la capacidad creadora del profesional, cuya 
originalidad desencadena nuevos procesos integrales 
de emancipación real de los sujetos. Entonces queda 
pensarnos las posibles estrategias que podamos 
darnos para no caer en ese encasillamiento, respetan-
do de igual manera las lógicas institucionales desde 
donde ejercemos la profesión, pero con una mirada 
generadora de espacios donde la creatividad sea 
realmente explotada en el sentido que los sujetos 
protagonistas puedan identificar los elementos y 
relaciones que determinan la situación, retrabajarlos 
no desde el sentido material (que creo, que no va más 
allá de acercar recursos, según el lugar que ocupe-
mos), sino desde lo ideológico, del pensarnos en esa 
realidad, de comprenderla y de transformarla.

Este primer disparador al igual que los siguientes, no 
son novedosos, vienen en pugna desde quizás antes 
del proceso de reconceptualización, es decir, si empe-
zamos a analizar las vertientes alternas de pensa-
miento, encontraremos indicadores históricos de 
quienes ya pensaban a la acción en lo social como 

algo diferente a lo establecido o legitimado en cada 
época, así encontraríamos muchos libretos que tratan 
desde la perspectiva positivista la intervención en lo 
social y otros que la concebían desde una especie de 
mirada crítica, buscando resignificar dicha acción de 
manera más integral. Entonces, si bien no es algo 
nuevo, lo que se propone aquí, pero sí creo servirá 
para proponernos revisar nuestras prácticas y con ello 
la teoría desde la cual concebimos esa acción y la 
ejercemos. Sin ánimos, de producir cualquier situación 
adversa, solo se propone tomar con “pinzas” muchas 
cuestiones, ya que el actual escenario multiplural, 
multidimensional y complejo (Fitoussi & Rossanvallon, 
2003) nos exige como profesionales comenzar a 
concretar en el ámbito real el proceso de reflexión 
sobre nuestras prácticas. Pero ¿Para qué hacerlo? Se 
preguntarán muchos/as ¿Sirve hacerlo? Las respues-
tas por supuesto no se encuentran en ningún lugar, 
más bien se construyen, pero hacerlo comienza por 
tomar en cuenta lo que nos sucede como sociedad, 
sensibilizarnos respecto a los hechos, darnos cuenta 
del porqué se suceden fuertes modificaciones en las 
políticas sociales y de ello, el papel del Trabajador/a 
Social para la transformación que tanto circula en los 
discursos. 

Interpelar, si buscamos su significado, refiere a la 
posibilidad de dar explicaciones, he aquí el papel 
fundamental del Trabajador Social, y cuando escucha-
mos el llamado a interpelarnos, abocamos a la 
complejidad que los hachos sociales actuales 
manifiestan, leerlos pondrá al profesional en una 
posición más allá de su individualidad, responde a 
principios colectivos de defensas de intereses. Por lo 
tanto, dar explicaciones entonces representa a 

grandes rasgos a acuerdos colectivos de trabajo, a 
consensos si se quiere, cuasi globales sobre la noción 
de derechos, tales acepciones representan hitos 
históricos de conquistas sociales que deben ser defen-
didas, sostenidas y legitimadas en nuestro accionar. 
Esforzarnos por decir que nos interpelamos, no basta, 
no es suficiente, porque ello apenas acerca a la gran 
complejidad que representa el término. Vemos, 
escuchamos, leemos a cientos de estudiantes y profe-
sionales en ejercicio mencionar que se interpelan ¿Lo 
hacen? ¿Bajo qué sentido? ¿Con qué o cuáles intencio-
nes? Esto amerita e invita a repensarnos, a revisar las 
pautas de nuestros discursos, a empezar a compren-
der las connotaciones de las palabras que usamos y 
sus efectos sobre quienes trabajamos. 

Interpelarnos, implica despertar o bien refrescar en 
nosotros las prácticas que dan cuenta de las alternati-
vas, mediante las cuales, proponemos en el accionar 
orientaciones que derivan en principios emancipado-
res de los sujetos. Trabajar desde esta perspectiva no 
es menos que empezar a gestar procesos donde 
entran en juego directamente el papel creativo del 
Trabajador Social, el papel introspectivo de la profe-
sión, allí el interpelar continuo a cerca de los fenóme-
nos sociales, de sus raíces, sus sentidos, y los intereses 
que hacen surgir dicha situación. En este sentido, 
observar que cierto grupo de profesionales no acceden 
siquiera a un trabajo, nos hace replantear una serie de 
cuestiones, el modelo de gobierno y sus políticas que 
impulsa, las oportunidades locales, las posibilidades 
reales en contacto con la sociedad, las dificultades que 
ello presenta, las debilidades que pueden identificarse 
entre otras múltiples situaciones que devienen del 
escenario multidimensional en el que vivimos.

Hay quienes, tomarán lo aquí planteado como un 
insumo para repensar tanto su discurso, como la 
propia práctica sea el ámbito que fuere donde esté 
impulsando acciones que denotan las innúmeras 
posibilidades de generar procesos, que tenemos los 
Trabajadores Sociales. Otros/as optarán por obviarlo, o 
bien parcialmente, tomarán algunos tópicos que llama 
a la interpelación tanto en lo discursivo, el qué digo, 
cómo lo hago y ante quienes, como en la práctica 
misma. 

La praxis, acuñada por muchos pensadores, entre 
ellos Paulo Freire, refiere al sentido mismo de nuestro 
accionar y con ello la mediación teórica que dota de 
sentido el hecho social configurado. Configurado 
desde lo social, lo cultural, lo político, lo económico y 
lo tecnológico. Estos elementos, entre otros, ayudan a 
comprender y describir la complejidad de los escena-
rios donde nos insertamos, la multidimensionalidad 
que deben comprender nuestras acciones y acompa-
ñado a ello nuestro discurso. En esencia, ¿Qué busca-
mos con nuestra intervención? ¡Generar un cambio! 
¡Transformar la realidad! Son algunos de los supuestos 
que manifestamos ante tan complejo interrogante. 
Otras posibles respuestas ¡Pretendemos trabajar por 
la liberación de los sujetos! ¡El pueblo necesita 
comprender lo que sucede! Es aquí donde lo utópico y 
la realidad cercana no congenian del todo. 

Interesa en este punto llamar a la reflexión, cuando 
hablamos del papel creativo del profesional de Trabajo 
Social, y en concordancia con la praxis, los emergentes 
complejos y dinámicos que hacen a la multiplicidad de 
necesidades de las comunidades, esto en el marco de 
un modelo de estado capitalista, explotador y avasa-

llante ideológicamente. Las configuraciones mencio-
nadas aluden a las potencialidades a encontrarse 
entre los sujetos con quienes se trabaja, en este 
sentido, se evidencia una perspectiva de abordaje que 
fortalece lo endógeno y fomenta el crecimiento local 
a partir de la revinculación comunitaria, la generación 
de lazos sociales y de ello, la revalorización de las 
capacidades propias de cada sujeto que integra el 
todo colectivo. 

Interpelarnos, implica tener presente estas premisas 
entre otras tantas que permitirán una intervención, 
donde prime la noción de derechos, de solidaridad, de 
corresponsabilidad, en tanto se contribuya sustancial-
mente a generar procesos emancipatorios de los 
sujetos. Si nos detenemos y observamos el escenario 
que nos rodea, notamos que emergen diversas 
manifestaciones sociales en busca de alternativas 
viables de subsistencia, ¿Se están involucrando los/las 
Trabajadores/as Sociales? ¿Puede ver tales cuestiones 
como fuente de trabajo? o espera la existencia de una 
Política Social que atienda puntualmente una de las 
múltiples causas de los problemas sociales, y que, si 
es llamado a intervenir, entonces considera que está 
en terreno. ¡Aclaro! No deben desatarse aquí, 
prescripciones o prenociones sobre la actuación de los 
profesionales. Más bien, si preocupa la falta de 
integración a sectores populares del colectivo de 
Trabajadores/as Sociales. 

Importa, repensar la dependencia o no de una política 
social, porque estamos en tiempos donde las Políticas 
Sociales vienen en decadencia de la mano del modelo 
de Estado, llegando incluso a desaparecer del ámbito 
institucional en la mayoría de los casos. No poder ver 

las potencialidades que existe en territorio frente a tal 
situación, sesga las posibilidades antes mencionadas y 
posibles de trabajarse en relación con el sector popu-
lar. Gestar procesos de trabajo, implica tender redes 
en el entramado social que posibiliten respuestas 
endógenas en cuanto a algunas de las problemáticas 
emergentes, esto pensándonos como promotores y 
posibilitadores de oportunidades de crecimiento local.  

Lo que manifiesto en este punto es muy fácil de 
constatar, si se establece un proceso indagatorio 
sobre las intervenciones profesionales en relación con 
las organizaciones sociales (sea cual fuere su rubro, 
tipología y finalidad-que pertenecen al sector popu-
lar), y más, que las mismas reconozcan la intervención 
del profesional de Trabajo Social, podrán originarse 
diversos aristas que despertarán múltiples intereses 
en desvendar las posibles causas de la carencia de 
vinculación directa que tiene el colectivo de Trabajo 
social con tales organizaciones.

Quedan múltiples aspectos que hacen a la complejidad 
de interpelarnos, de interpelar la profesión, el quehacer, 
los marcos normativos que nos rigen, los principios 
epistemológicos, entre otros, que hacerlo llevará a 
extendernos más de lo que se nos otorga en este 
espacio. Pero, queda la tarea, a partir de los indicios 
apenas y superficiales aquí presentados podamos 
empezar a repensar nuestra praxis, a revisar la práctica 
pero también el marco teórico con el que la estamos 
viendo. Como ya quedó expreso, el interpelar resulta en 
dar explicaciones en fundamentar nuestro accionar, en 
abrir posibilidades a la crítica, a la deconstrucción y a la 
reconstrucción no solo de nuestros esquemas concep-
tuales, sino de las prácticas profesionales mismas. 
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Terminando el cuarto año académico de la Licenciatu-
ra en Trabajo Social, he de ser sincero: siento un tanto 
de desgano. Estamos transcurriendo el período más 
difícil en lo económico y social a nivel nacional y regio-
nal. El aumento de la violencia (simbólica, física, psico-
lógica), por parte de las instituciones del Estado y, 
peor aún, entre los ciudadanos, es preocupante. La 
polarización ha avanzado y junto a ella las confronta-
ciones entre hermanos argentinos y latinoamericanos. 
Ahora bien, ¿cómo nos afecta a nosotros (estudiantes 
y profesionales)? ¿Acaso nos sentimos indignados, 
conmovidos, preocupados? ¿Hacemos algo para lograr 
un cambio real? ¿O nos refugiamos en la comodidad 
del cierto anonimato virtual, de las oficinas, del 
edificio de la facultad? 

Compartir una publicación sobre las movilizaciones, 
marchas, protestas no hace que uno esté allí presente. 

Discutir sobre el contexto neoliberal no hará cambiar 
la realidad. Hablar sobre violencia de género en las 
aulas no hará que deje de haberla. Y es que las 
diversas problemáticas no están dentro de cuatro 
paredes (físicas o simbólicas), están afuera, en el día a 
día de todos nosotros. 

A todo esto, es pertinente ubicarse en una posición de 
análisis del contexto, es por ello que tenemos aquel 
carácter científico, desde la alteridad y buscando la 
objetividad (nunca totalmente alcanzada, por cierto). 

Sin embargo, ubicarse en dicha posición acérrima-
mente hace que olvidemos uno de los elementos 
esenciales: nosotros también somos sujetos, plausi-
bles de cometer equivocaciones y, sobre todo, de 
sentir. Y es en este punto en el cual me quiero 
detener, el sentir. Si bien como profesionales debemos 
tener un bagaje teórico-metodológico que nos permi-
ta tener una visión crítica del contexto, siento que, a la 
hora de elaborar el análisis, de comentar las experien-
cias de las prácticas profesionales y académicas se 
deja de lado las distintas subjetividades de cada uno 
(diversas y complejas en su individualidad y en su 
conjunto). Además, gracias a la maravillosa globaliza-
ción, muchas veces se presta mayor atención a lo que 
ocurre en los países desarrollados o el continente 
africano (los cuales no desmerezco), mientras que en 
cada pueblo o ciudad de nuestra región se viven 
situaciones que se equiparan en violencia. Por ello, se 
vive en el hoy un estado de ensoñación o insensibili-
dad: hay tanta violencia en los medios, que ya somos 

inmunes a ella (o a los efectos que produce).

Por ello, planteo la necesidad (desde mi lugar como 
estudiante de la Licenciatura en Trabajo Social), de 
conformar espacios de diálogo entre toda la comuni-
dad académica y profesional (con participación activa 
de cada uno), donde se puedan intercambiar 
experiencias, sentires y saberes, a fin de lograr una 
mayor concientización de los contextos que se nos 
presentan como ciudadanos y como profesionales, 
atendiendo a las realidades locales y regionales, 
recuperando a su vez el relato de quienes las viven o 
vivieron.

Mucho se habla del rol profesional del/la Trabajador/a 
Social, inclusive se ha escrito cientos de libros con las 
más variadas connotaciones a cerca de los sentidos 
del quehacer profesional. Es más, si nos proponemos 
ahondar en ello, nos encontramos con diversa biblio-
grafía que describen principios, normas, ejes, mode-
los, estrategias, entre otros tantos términos que nos 
introducen, nos adentran dentro de la aventura de ser 
Trabajador/a Social. Comprender cada una de estas 
suposiciones teóricas, marcan en el campo, las formas 
del accionar profesional y de ello resultan los efectos 
sociales que terminan por abrir puertas, tender puen-
tes o bien por obstruir dichas conexiones. Por ello, y 
otras cuestiones que el lector las tomará o bien dejará, 
emprendemos este pequeño pero en mi perspectiva 
muy valioso proceso de interpelarnos en la profesión, 
en lo que decimos y en lo que hacemos. Conectarnos 
con nosotros mismos en una, quizás superficial, 

reflexión que permita revernos en el campo, revisar y 
replantearnos algunas o muchas de nuestras acciones. 
O bien como dicen deconstruirnos y reconstruirnos en 
la teoría y en la práctica.

A modo de disparador, empecemos por el papel de 
“creador” o bien de creatividad, con la que tratamos 
diversas situaciones sociales, muchas de ellas avasa-
lladas por el ímpetu institucional, y terminan por 
encerrarse en los marcos regulatorios propios del 
contexto, y que por ende encarnan en las situaciones 
sociales determinados parámetros desde donde se 
mira y se trabaja. Queda así, oprimida, opacada o bien 
restringida la capacidad creadora del profesional, cuya 
originalidad desencadena nuevos procesos integrales 
de emancipación real de los sujetos. Entonces queda 
pensarnos las posibles estrategias que podamos 
darnos para no caer en ese encasillamiento, respetan-
do de igual manera las lógicas institucionales desde 
donde ejercemos la profesión, pero con una mirada 
generadora de espacios donde la creatividad sea 
realmente explotada en el sentido que los sujetos 
protagonistas puedan identificar los elementos y 
relaciones que determinan la situación, retrabajarlos 
no desde el sentido material (que creo, que no va más 
allá de acercar recursos, según el lugar que ocupe-
mos), sino desde lo ideológico, del pensarnos en esa 
realidad, de comprenderla y de transformarla.

Este primer disparador al igual que los siguientes, no 
son novedosos, vienen en pugna desde quizás antes 
del proceso de reconceptualización, es decir, si empe-
zamos a analizar las vertientes alternas de pensa-
miento, encontraremos indicadores históricos de 
quienes ya pensaban a la acción en lo social como 

algo diferente a lo establecido o legitimado en cada 
época, así encontraríamos muchos libretos que tratan 
desde la perspectiva positivista la intervención en lo 
social y otros que la concebían desde una especie de 
mirada crítica, buscando resignificar dicha acción de 
manera más integral. Entonces, si bien no es algo 
nuevo, lo que se propone aquí, pero sí creo servirá 
para proponernos revisar nuestras prácticas y con ello 
la teoría desde la cual concebimos esa acción y la 
ejercemos. Sin ánimos, de producir cualquier situación 
adversa, solo se propone tomar con “pinzas” muchas 
cuestiones, ya que el actual escenario multiplural, 
multidimensional y complejo (Fitoussi & Rossanvallon, 
2003) nos exige como profesionales comenzar a 
concretar en el ámbito real el proceso de reflexión 
sobre nuestras prácticas. Pero ¿Para qué hacerlo? Se 
preguntarán muchos/as ¿Sirve hacerlo? Las respues-
tas por supuesto no se encuentran en ningún lugar, 
más bien se construyen, pero hacerlo comienza por 
tomar en cuenta lo que nos sucede como sociedad, 
sensibilizarnos respecto a los hechos, darnos cuenta 
del porqué se suceden fuertes modificaciones en las 
políticas sociales y de ello, el papel del Trabajador/a 
Social para la transformación que tanto circula en los 
discursos. 

Interpelar, si buscamos su significado, refiere a la 
posibilidad de dar explicaciones, he aquí el papel 
fundamental del Trabajador Social, y cuando escucha-
mos el llamado a interpelarnos, abocamos a la 
complejidad que los hachos sociales actuales 
manifiestan, leerlos pondrá al profesional en una 
posición más allá de su individualidad, responde a 
principios colectivos de defensas de intereses. Por lo 
tanto, dar explicaciones entonces representa a 

grandes rasgos a acuerdos colectivos de trabajo, a 
consensos si se quiere, cuasi globales sobre la noción 
de derechos, tales acepciones representan hitos 
históricos de conquistas sociales que deben ser defen-
didas, sostenidas y legitimadas en nuestro accionar. 
Esforzarnos por decir que nos interpelamos, no basta, 
no es suficiente, porque ello apenas acerca a la gran 
complejidad que representa el término. Vemos, 
escuchamos, leemos a cientos de estudiantes y profe-
sionales en ejercicio mencionar que se interpelan ¿Lo 
hacen? ¿Bajo qué sentido? ¿Con qué o cuáles intencio-
nes? Esto amerita e invita a repensarnos, a revisar las 
pautas de nuestros discursos, a empezar a compren-
der las connotaciones de las palabras que usamos y 
sus efectos sobre quienes trabajamos. 

Interpelarnos, implica despertar o bien refrescar en 
nosotros las prácticas que dan cuenta de las alternati-
vas, mediante las cuales, proponemos en el accionar 
orientaciones que derivan en principios emancipado-
res de los sujetos. Trabajar desde esta perspectiva no 
es menos que empezar a gestar procesos donde 
entran en juego directamente el papel creativo del 
Trabajador Social, el papel introspectivo de la profe-
sión, allí el interpelar continuo a cerca de los fenóme-
nos sociales, de sus raíces, sus sentidos, y los intereses 
que hacen surgir dicha situación. En este sentido, 
observar que cierto grupo de profesionales no acceden 
siquiera a un trabajo, nos hace replantear una serie de 
cuestiones, el modelo de gobierno y sus políticas que 
impulsa, las oportunidades locales, las posibilidades 
reales en contacto con la sociedad, las dificultades que 
ello presenta, las debilidades que pueden identificarse 
entre otras múltiples situaciones que devienen del 
escenario multidimensional en el que vivimos.

Hay quienes, tomarán lo aquí planteado como un 
insumo para repensar tanto su discurso, como la 
propia práctica sea el ámbito que fuere donde esté 
impulsando acciones que denotan las innúmeras 
posibilidades de generar procesos, que tenemos los 
Trabajadores Sociales. Otros/as optarán por obviarlo, o 
bien parcialmente, tomarán algunos tópicos que llama 
a la interpelación tanto en lo discursivo, el qué digo, 
cómo lo hago y ante quienes, como en la práctica 
misma. 

La praxis, acuñada por muchos pensadores, entre 
ellos Paulo Freire, refiere al sentido mismo de nuestro 
accionar y con ello la mediación teórica que dota de 
sentido el hecho social configurado. Configurado 
desde lo social, lo cultural, lo político, lo económico y 
lo tecnológico. Estos elementos, entre otros, ayudan a 
comprender y describir la complejidad de los escena-
rios donde nos insertamos, la multidimensionalidad 
que deben comprender nuestras acciones y acompa-
ñado a ello nuestro discurso. En esencia, ¿Qué busca-
mos con nuestra intervención? ¡Generar un cambio! 
¡Transformar la realidad! Son algunos de los supuestos 
que manifestamos ante tan complejo interrogante. 
Otras posibles respuestas ¡Pretendemos trabajar por 
la liberación de los sujetos! ¡El pueblo necesita 
comprender lo que sucede! Es aquí donde lo utópico y 
la realidad cercana no congenian del todo. 

Interesa en este punto llamar a la reflexión, cuando 
hablamos del papel creativo del profesional de Trabajo 
Social, y en concordancia con la praxis, los emergentes 
complejos y dinámicos que hacen a la multiplicidad de 
necesidades de las comunidades, esto en el marco de 
un modelo de estado capitalista, explotador y avasa-

llante ideológicamente. Las configuraciones mencio-
nadas aluden a las potencialidades a encontrarse 
entre los sujetos con quienes se trabaja, en este 
sentido, se evidencia una perspectiva de abordaje que 
fortalece lo endógeno y fomenta el crecimiento local 
a partir de la revinculación comunitaria, la generación 
de lazos sociales y de ello, la revalorización de las 
capacidades propias de cada sujeto que integra el 
todo colectivo. 

Interpelarnos, implica tener presente estas premisas 
entre otras tantas que permitirán una intervención, 
donde prime la noción de derechos, de solidaridad, de 
corresponsabilidad, en tanto se contribuya sustancial-
mente a generar procesos emancipatorios de los 
sujetos. Si nos detenemos y observamos el escenario 
que nos rodea, notamos que emergen diversas 
manifestaciones sociales en busca de alternativas 
viables de subsistencia, ¿Se están involucrando los/las 
Trabajadores/as Sociales? ¿Puede ver tales cuestiones 
como fuente de trabajo? o espera la existencia de una 
Política Social que atienda puntualmente una de las 
múltiples causas de los problemas sociales, y que, si 
es llamado a intervenir, entonces considera que está 
en terreno. ¡Aclaro! No deben desatarse aquí, 
prescripciones o prenociones sobre la actuación de los 
profesionales. Más bien, si preocupa la falta de 
integración a sectores populares del colectivo de 
Trabajadores/as Sociales. 

Importa, repensar la dependencia o no de una política 
social, porque estamos en tiempos donde las Políticas 
Sociales vienen en decadencia de la mano del modelo 
de Estado, llegando incluso a desaparecer del ámbito 
institucional en la mayoría de los casos. No poder ver 

las potencialidades que existe en territorio frente a tal 
situación, sesga las posibilidades antes mencionadas y 
posibles de trabajarse en relación con el sector popu-
lar. Gestar procesos de trabajo, implica tender redes 
en el entramado social que posibiliten respuestas 
endógenas en cuanto a algunas de las problemáticas 
emergentes, esto pensándonos como promotores y 
posibilitadores de oportunidades de crecimiento local.  

Lo que manifiesto en este punto es muy fácil de 
constatar, si se establece un proceso indagatorio 
sobre las intervenciones profesionales en relación con 
las organizaciones sociales (sea cual fuere su rubro, 
tipología y finalidad-que pertenecen al sector popu-
lar), y más, que las mismas reconozcan la intervención 
del profesional de Trabajo Social, podrán originarse 
diversos aristas que despertarán múltiples intereses 
en desvendar las posibles causas de la carencia de 
vinculación directa que tiene el colectivo de Trabajo 
social con tales organizaciones.

Quedan múltiples aspectos que hacen a la complejidad 
de interpelarnos, de interpelar la profesión, el quehacer, 
los marcos normativos que nos rigen, los principios 
epistemológicos, entre otros, que hacerlo llevará a 
extendernos más de lo que se nos otorga en este 
espacio. Pero, queda la tarea, a partir de los indicios 
apenas y superficiales aquí presentados podamos 
empezar a repensar nuestra praxis, a revisar la práctica 
pero también el marco teórico con el que la estamos 
viendo. Como ya quedó expreso, el interpelar resulta en 
dar explicaciones en fundamentar nuestro accionar, en 
abrir posibilidades a la crítica, a la deconstrucción y a la 
reconstrucción no solo de nuestros esquemas concep-
tuales, sino de las prácticas profesionales mismas. 
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Mucho se habla del rol profesional del/la Trabajador/a 
Social, inclusive se ha escrito cientos de libros con las 
más variadas connotaciones a cerca de los sentidos 
del quehacer profesional. Es más, si nos proponemos 
ahondar en ello, nos encontramos con diversa biblio-
grafía que describen principios, normas, ejes, mode-
los, estrategias, entre otros tantos términos que nos 
introducen, nos adentran dentro de la aventura de ser 
Trabajador/a Social. Comprender cada una de estas 
suposiciones teóricas, marcan en el campo, las formas 
del accionar profesional y de ello resultan los efectos 
sociales que terminan por abrir puertas, tender puen-
tes o bien por obstruir dichas conexiones. Por ello, y 
otras cuestiones que el lector las tomará o bien dejará, 
emprendemos este pequeño pero en mi perspectiva 
muy valioso proceso de interpelarnos en la profesión, 
en lo que decimos y en lo que hacemos. Conectarnos 
con nosotros mismos en una, quizás superficial, 

reflexión que permita revernos en el campo, revisar y 
replantearnos algunas o muchas de nuestras acciones. 
O bien como dicen deconstruirnos y reconstruirnos en 
la teoría y en la práctica.

A modo de disparador, empecemos por el papel de 
“creador” o bien de creatividad, con la que tratamos 
diversas situaciones sociales, muchas de ellas avasa-
lladas por el ímpetu institucional, y terminan por 
encerrarse en los marcos regulatorios propios del 
contexto, y que por ende encarnan en las situaciones 
sociales determinados parámetros desde donde se 
mira y se trabaja. Queda así, oprimida, opacada o bien 
restringida la capacidad creadora del profesional, cuya 
originalidad desencadena nuevos procesos integrales 
de emancipación real de los sujetos. Entonces queda 
pensarnos las posibles estrategias que podamos 
darnos para no caer en ese encasillamiento, respetan-
do de igual manera las lógicas institucionales desde 
donde ejercemos la profesión, pero con una mirada 
generadora de espacios donde la creatividad sea 
realmente explotada en el sentido que los sujetos 
protagonistas puedan identificar los elementos y 
relaciones que determinan la situación, retrabajarlos 
no desde el sentido material (que creo, que no va más 
allá de acercar recursos, según el lugar que ocupe-
mos), sino desde lo ideológico, del pensarnos en esa 
realidad, de comprenderla y de transformarla.

Este primer disparador al igual que los siguientes, no 
son novedosos, vienen en pugna desde quizás antes 
del proceso de reconceptualización, es decir, si empe-
zamos a analizar las vertientes alternas de pensa-
miento, encontraremos indicadores históricos de 
quienes ya pensaban a la acción en lo social como 

algo diferente a lo establecido o legitimado en cada 
época, así encontraríamos muchos libretos que tratan 
desde la perspectiva positivista la intervención en lo 
social y otros que la concebían desde una especie de 
mirada crítica, buscando resignificar dicha acción de 
manera más integral. Entonces, si bien no es algo 
nuevo, lo que se propone aquí, pero sí creo servirá 
para proponernos revisar nuestras prácticas y con ello 
la teoría desde la cual concebimos esa acción y la 
ejercemos. Sin ánimos, de producir cualquier situación 
adversa, solo se propone tomar con “pinzas” muchas 
cuestiones, ya que el actual escenario multiplural, 
multidimensional y complejo (Fitoussi & Rossanvallon, 
2003) nos exige como profesionales comenzar a 
concretar en el ámbito real el proceso de reflexión 
sobre nuestras prácticas. Pero ¿Para qué hacerlo? Se 
preguntarán muchos/as ¿Sirve hacerlo? Las respues-
tas por supuesto no se encuentran en ningún lugar, 
más bien se construyen, pero hacerlo comienza por 
tomar en cuenta lo que nos sucede como sociedad, 
sensibilizarnos respecto a los hechos, darnos cuenta 
del porqué se suceden fuertes modificaciones en las 
políticas sociales y de ello, el papel del Trabajador/a 
Social para la transformación que tanto circula en los 
discursos. 

Interpelar, si buscamos su significado, refiere a la 
posibilidad de dar explicaciones, he aquí el papel 
fundamental del Trabajador Social, y cuando escucha-
mos el llamado a interpelarnos, abocamos a la 
complejidad que los hachos sociales actuales 
manifiestan, leerlos pondrá al profesional en una 
posición más allá de su individualidad, responde a 
principios colectivos de defensas de intereses. Por lo 
tanto, dar explicaciones entonces representa a 

grandes rasgos a acuerdos colectivos de trabajo, a 
consensos si se quiere, cuasi globales sobre la noción 
de derechos, tales acepciones representan hitos 
históricos de conquistas sociales que deben ser defen-
didas, sostenidas y legitimadas en nuestro accionar. 
Esforzarnos por decir que nos interpelamos, no basta, 
no es suficiente, porque ello apenas acerca a la gran 
complejidad que representa el término. Vemos, 
escuchamos, leemos a cientos de estudiantes y profe-
sionales en ejercicio mencionar que se interpelan ¿Lo 
hacen? ¿Bajo qué sentido? ¿Con qué o cuáles intencio-
nes? Esto amerita e invita a repensarnos, a revisar las 
pautas de nuestros discursos, a empezar a compren-
der las connotaciones de las palabras que usamos y 
sus efectos sobre quienes trabajamos. 

Interpelarnos, implica despertar o bien refrescar en 
nosotros las prácticas que dan cuenta de las alternati-
vas, mediante las cuales, proponemos en el accionar 
orientaciones que derivan en principios emancipado-
res de los sujetos. Trabajar desde esta perspectiva no 
es menos que empezar a gestar procesos donde 
entran en juego directamente el papel creativo del 
Trabajador Social, el papel introspectivo de la profe-
sión, allí el interpelar continuo a cerca de los fenóme-
nos sociales, de sus raíces, sus sentidos, y los intereses 
que hacen surgir dicha situación. En este sentido, 
observar que cierto grupo de profesionales no acceden 
siquiera a un trabajo, nos hace replantear una serie de 
cuestiones, el modelo de gobierno y sus políticas que 
impulsa, las oportunidades locales, las posibilidades 
reales en contacto con la sociedad, las dificultades que 
ello presenta, las debilidades que pueden identificarse 
entre otras múltiples situaciones que devienen del 
escenario multidimensional en el que vivimos.

Hay quienes, tomarán lo aquí planteado como un 
insumo para repensar tanto su discurso, como la 
propia práctica sea el ámbito que fuere donde esté 
impulsando acciones que denotan las innúmeras 
posibilidades de generar procesos, que tenemos los 
Trabajadores Sociales. Otros/as optarán por obviarlo, o 
bien parcialmente, tomarán algunos tópicos que llama 
a la interpelación tanto en lo discursivo, el qué digo, 
cómo lo hago y ante quienes, como en la práctica 
misma. 

La praxis, acuñada por muchos pensadores, entre 
ellos Paulo Freire, refiere al sentido mismo de nuestro 
accionar y con ello la mediación teórica que dota de 
sentido el hecho social configurado. Configurado 
desde lo social, lo cultural, lo político, lo económico y 
lo tecnológico. Estos elementos, entre otros, ayudan a 
comprender y describir la complejidad de los escena-
rios donde nos insertamos, la multidimensionalidad 
que deben comprender nuestras acciones y acompa-
ñado a ello nuestro discurso. En esencia, ¿Qué busca-
mos con nuestra intervención? ¡Generar un cambio! 
¡Transformar la realidad! Son algunos de los supuestos 
que manifestamos ante tan complejo interrogante. 
Otras posibles respuestas ¡Pretendemos trabajar por 
la liberación de los sujetos! ¡El pueblo necesita 
comprender lo que sucede! Es aquí donde lo utópico y 
la realidad cercana no congenian del todo. 

Interesa en este punto llamar a la reflexión, cuando 
hablamos del papel creativo del profesional de Trabajo 
Social, y en concordancia con la praxis, los emergentes 
complejos y dinámicos que hacen a la multiplicidad de 
necesidades de las comunidades, esto en el marco de 
un modelo de estado capitalista, explotador y avasa-

llante ideológicamente. Las configuraciones mencio-
nadas aluden a las potencialidades a encontrarse 
entre los sujetos con quienes se trabaja, en este 
sentido, se evidencia una perspectiva de abordaje que 
fortalece lo endógeno y fomenta el crecimiento local 
a partir de la revinculación comunitaria, la generación 
de lazos sociales y de ello, la revalorización de las 
capacidades propias de cada sujeto que integra el 
todo colectivo. 

Interpelarnos, implica tener presente estas premisas 
entre otras tantas que permitirán una intervención, 
donde prime la noción de derechos, de solidaridad, de 
corresponsabilidad, en tanto se contribuya sustancial-
mente a generar procesos emancipatorios de los 
sujetos. Si nos detenemos y observamos el escenario 
que nos rodea, notamos que emergen diversas 
manifestaciones sociales en busca de alternativas 
viables de subsistencia, ¿Se están involucrando los/las 
Trabajadores/as Sociales? ¿Puede ver tales cuestiones 
como fuente de trabajo? o espera la existencia de una 
Política Social que atienda puntualmente una de las 
múltiples causas de los problemas sociales, y que, si 
es llamado a intervenir, entonces considera que está 
en terreno. ¡Aclaro! No deben desatarse aquí, 
prescripciones o prenociones sobre la actuación de los 
profesionales. Más bien, si preocupa la falta de 
integración a sectores populares del colectivo de 
Trabajadores/as Sociales. 

Importa, repensar la dependencia o no de una política 
social, porque estamos en tiempos donde las Políticas 
Sociales vienen en decadencia de la mano del modelo 
de Estado, llegando incluso a desaparecer del ámbito 
institucional en la mayoría de los casos. No poder ver 

las potencialidades que existe en territorio frente a tal 
situación, sesga las posibilidades antes mencionadas y 
posibles de trabajarse en relación con el sector popu-
lar. Gestar procesos de trabajo, implica tender redes 
en el entramado social que posibiliten respuestas 
endógenas en cuanto a algunas de las problemáticas 
emergentes, esto pensándonos como promotores y 
posibilitadores de oportunidades de crecimiento local.  

Lo que manifiesto en este punto es muy fácil de 
constatar, si se establece un proceso indagatorio 
sobre las intervenciones profesionales en relación con 
las organizaciones sociales (sea cual fuere su rubro, 
tipología y finalidad-que pertenecen al sector popu-
lar), y más, que las mismas reconozcan la intervención 
del profesional de Trabajo Social, podrán originarse 
diversos aristas que despertarán múltiples intereses 
en desvendar las posibles causas de la carencia de 
vinculación directa que tiene el colectivo de Trabajo 
social con tales organizaciones.

Quedan múltiples aspectos que hacen a la complejidad 
de interpelarnos, de interpelar la profesión, el quehacer, 
los marcos normativos que nos rigen, los principios 
epistemológicos, entre otros, que hacerlo llevará a 
extendernos más de lo que se nos otorga en este 
espacio. Pero, queda la tarea, a partir de los indicios 
apenas y superficiales aquí presentados podamos 
empezar a repensar nuestra praxis, a revisar la práctica 
pero también el marco teórico con el que la estamos 
viendo. Como ya quedó expreso, el interpelar resulta en 
dar explicaciones en fundamentar nuestro accionar, en 
abrir posibilidades a la crítica, a la deconstrucción y a la 
reconstrucción no solo de nuestros esquemas concep-
tuales, sino de las prácticas profesionales mismas. 

La persona que además de integrar el alumnado 
universitario  pertenece a la comunidad sorda se 
enfrenta diariamente a los desafíos que plantea la 
realidad a quien vive una existencia pluricultural, son 
varias las aristas que definen esta pluriculturalidad, 
está dada entre otras cosas por la identidad propia, los 
recursos utilizados por la comunidad de pertenencia, y 
también lo que se debe adquirir y desarrollar para 
poder interactuar con las demás comunidades sordas 
y a la mayoritaria comunidad oyente, siendo esto 
necesario porque también la comunidad universitaria 
es mayormente oyente y el punto a tener en cuenta 
para el análisis es el del canal de comunicación utiliza-
do con más frecuencia y a través del que se transmite 

la información más relevante. El Sordo utiliza el canal 
visual solamente mientras que el oyente utiliza mucho 
el sonido tanto en la voz como en la música, los videos 
y escasamente complementado con información 
visual. Si el Sordo adopta esta pluriculturalidad es para 
poder ser parte plena de su comunidad y a veces la 
comunidad solo debe considerar un par de cuestiones 
para permitir que esa comunidad tenga a sus 
integrantes sordos como participante de la misma,

Otra área a considerar es que todo estudiante preten-
de culminar exitosamente sus estudios y como futuro 
egresado de la universidad el campo laboral donde 
cada uno va a insertarse, si bien el artículo 14 de la 
Constitución Nacional Argentina declara los beneficios 
y garantías de los trabajadores, es particularmente 
difícil para una persona sorda insertarse en el campo 
laboral, y considerando esto, la formación académica 
colabora para tener más oportunidades, es por ello 
que son cada vez más los Sordos que se incorporan o 
al menos tienen intenciones de ingresar a la universi-
dad. Además, al momento de comenzar a trabajar 
están los desafíos de comunicación sobre la tarea 
específica y las propias de lo social que se establece 
en ese entorno. 

Para poder tener una reflexión más completa y con 
más elementos que aporten al punto de vista de la 
formación, consideramos las distintas etapas en la 
educación de personas sordas, tomando como 
referencia los datos aportados por la doctora María 
Ignacia Massone, en el capítulo donde refiere al 
bilingüismo y el aprendizaje (2015 págs. 109-110). 

En este material describe una serie de etapas correla-

tivas en la educación de los sordos, en un inicio se 
consideraba educar a un niño solamente mediante el 
oralismo sin lengua de señas, siendo el habla el canal 
necesario; luego el manualismo, con educación 
bilingüe, con su lengua de señas como primer idioma 
y la lengua hablada como segunda lengua ; el Sordo 
que posee restos auditivos que le permiten el uso 
provechoso de un audífono,  el que tiene un implante 
colear o el que perdió la audición después de adquirir 
el idioma hablado, pueden ser usuarios también de 
una  lengua oral, los demás no pueden hacerlo y por 
ello quedaban fuera del sistema educativo por no 
poder completar el esquema de educación. Hoy, la 
persona Sorda adquiere su lengua natural, la lengua 
de señas de su país, después la lengua de la sociedad 
en la que vive mediante el canal visual; el que posee 
los recursos necesarios también puede incorporar la 
lengua hablada; y también adquiere otra lengua de 
señas que puede ser la internacional o la de otro país 
que necesita para relacionarse con las demás perso-
nas. El Sordo actualmente es usuario de varios 
idiomas para poder interactuar y relacionarse.

Así como tiene una lengua natural, también por ser 
integrante de una comunidad tiene su cultura por ser 
parte de ella; al trabajar y necesariamente interactuar 
con la sociedad en la que vive, conoce y vive la cultura 
que lo rodea que es mayoritariamente oyente, 
también comparte prácticas culturales de su entorno. 
Sería como un extranjero en su propia tierra.

Si hablamos de campo científico, según el autor Pierre 
Bourdieu, contamos con varias consideraciones acerca 
de lo que lo constituye, el mismo como espacio social 
que está formado por relaciones de fuerza entre 

agentes sociales y la acumulación de un capital 
especifico de reconocimiento y prestigio. Hay una 
competencia por la autoridad científica, cuenta con 
reglas de juego para la autoridad y la acumulación del 
capital. Toda ciencia tiene también su estructura y sus 
límites. Nos referimos a un conjunto de saberes de 
una determinada esfera de conocimiento, y apropiar-
se de esos saberes tiene un método, así como el 
cuerpo docente tiene un habitus siguiendo a Bourdieu,  
es un sistema de esquemas generadores de percep-
ción, de apreciación y de acción que son el producto 
de una forma específica de acción pedagógica y que 
hacen posible la elección de los objetos, la solución de 
los problemas y la evaluación de las soluciones al 
impartirlo, siendo los consumidores de esos bienes los 
estudiantes dentro del sistema de enseñanza, es 
dentro de ese habitus donde con prácticas arraigadas 
al canal auditivo como medio de difusión áulico predo-
minante es donde como estudiante los sordos enfren-
tamos fuertes barreras de acceso a la información. No 
es esto exclusivo de un campo específico, sino una 
práctica habitual en las aulas. Sin modificar los progra-
mas ni los contenidos, el hacer el acceso a la informa-
ción a través del canal visual permitiría que esas 
barreras de apropiación del conocimiento sean meno-
res. Un ejemplo claro es el material bibliográfico de 
base en cada materia y que, en clase de manera oral, 
espontanea el docente refuerce ideas, o haga acota-
ciones que permitan un mejor aprovechamiento de la 
lectura. Mejor sería que como en muchos casos este 
procedimiento se curse con material visual como 
proyecciones de diapositivas. La tecnología alienta a la 
comunicación cada vez más visual, por lo que el uso 
de este canal como predominante también sería como 
actualizarse tecnológicamente a la manera de comu-

nicar dentro del aula. Y ni hablar de los que nos aporta 
como sordos el tener un intérprete de Lengua de 
Señas Argentinas en el aula, a la par del profesor para 
hacer aún más completo el acceso a la clase cuando la 
exposición del docente es oral solamente.

La inclusión del Sordo en la educación universitaria es 
un logro porque no se nos consideraba capaces de 
estudiar, antes nos consideraban casi animales por no 
hacer uso de una lengua, y luego obligados al uso de 
una que al no ser la propia limitaba las posibilidades 
de acceso a la información y por ende a la formación. 
Luego consideraban todo un logro que un sordo 
pueda leer y escribir, hoy con esos tiempos ya lejanos 
a nuestros días celebramos y tratamos de aprovechar 
todas las oportunidades que podemos de acceder, de 
integrarnos, de ser incluidos en un ámbito como el 
universitario.

Es importante no solo la voluntad de incluir, sino que 
realmente la persona sorda acceda realmente y pueda 
lograr su meta académica.

El Sordo tiene su lengua y su cultura, también aprende 
la lengua y la cultura oyente, para ser parte para 
crecer educarse, progresar y es un esfuerzo muy 
grande. Hoy la universidad es la llave para nuestro 
futuro también y si compartimos la información de la 
misma manera, por los canales que podamos usar y 
contamos con interpretes en las clases, seremos parte 
y transitaremos juntos este hermoso trayecto de vida.

21



Mucho se habla del rol profesional del/la Trabajador/a 
Social, inclusive se ha escrito cientos de libros con las 
más variadas connotaciones a cerca de los sentidos 
del quehacer profesional. Es más, si nos proponemos 
ahondar en ello, nos encontramos con diversa biblio-
grafía que describen principios, normas, ejes, mode-
los, estrategias, entre otros tantos términos que nos 
introducen, nos adentran dentro de la aventura de ser 
Trabajador/a Social. Comprender cada una de estas 
suposiciones teóricas, marcan en el campo, las formas 
del accionar profesional y de ello resultan los efectos 
sociales que terminan por abrir puertas, tender puen-
tes o bien por obstruir dichas conexiones. Por ello, y 
otras cuestiones que el lector las tomará o bien dejará, 
emprendemos este pequeño pero en mi perspectiva 
muy valioso proceso de interpelarnos en la profesión, 
en lo que decimos y en lo que hacemos. Conectarnos 
con nosotros mismos en una, quizás superficial, 

reflexión que permita revernos en el campo, revisar y 
replantearnos algunas o muchas de nuestras acciones. 
O bien como dicen deconstruirnos y reconstruirnos en 
la teoría y en la práctica.

A modo de disparador, empecemos por el papel de 
“creador” o bien de creatividad, con la que tratamos 
diversas situaciones sociales, muchas de ellas avasa-
lladas por el ímpetu institucional, y terminan por 
encerrarse en los marcos regulatorios propios del 
contexto, y que por ende encarnan en las situaciones 
sociales determinados parámetros desde donde se 
mira y se trabaja. Queda así, oprimida, opacada o bien 
restringida la capacidad creadora del profesional, cuya 
originalidad desencadena nuevos procesos integrales 
de emancipación real de los sujetos. Entonces queda 
pensarnos las posibles estrategias que podamos 
darnos para no caer en ese encasillamiento, respetan-
do de igual manera las lógicas institucionales desde 
donde ejercemos la profesión, pero con una mirada 
generadora de espacios donde la creatividad sea 
realmente explotada en el sentido que los sujetos 
protagonistas puedan identificar los elementos y 
relaciones que determinan la situación, retrabajarlos 
no desde el sentido material (que creo, que no va más 
allá de acercar recursos, según el lugar que ocupe-
mos), sino desde lo ideológico, del pensarnos en esa 
realidad, de comprenderla y de transformarla.

Este primer disparador al igual que los siguientes, no 
son novedosos, vienen en pugna desde quizás antes 
del proceso de reconceptualización, es decir, si empe-
zamos a analizar las vertientes alternas de pensa-
miento, encontraremos indicadores históricos de 
quienes ya pensaban a la acción en lo social como 

algo diferente a lo establecido o legitimado en cada 
época, así encontraríamos muchos libretos que tratan 
desde la perspectiva positivista la intervención en lo 
social y otros que la concebían desde una especie de 
mirada crítica, buscando resignificar dicha acción de 
manera más integral. Entonces, si bien no es algo 
nuevo, lo que se propone aquí, pero sí creo servirá 
para proponernos revisar nuestras prácticas y con ello 
la teoría desde la cual concebimos esa acción y la 
ejercemos. Sin ánimos, de producir cualquier situación 
adversa, solo se propone tomar con “pinzas” muchas 
cuestiones, ya que el actual escenario multiplural, 
multidimensional y complejo (Fitoussi & Rossanvallon, 
2003) nos exige como profesionales comenzar a 
concretar en el ámbito real el proceso de reflexión 
sobre nuestras prácticas. Pero ¿Para qué hacerlo? Se 
preguntarán muchos/as ¿Sirve hacerlo? Las respues-
tas por supuesto no se encuentran en ningún lugar, 
más bien se construyen, pero hacerlo comienza por 
tomar en cuenta lo que nos sucede como sociedad, 
sensibilizarnos respecto a los hechos, darnos cuenta 
del porqué se suceden fuertes modificaciones en las 
políticas sociales y de ello, el papel del Trabajador/a 
Social para la transformación que tanto circula en los 
discursos. 

Interpelar, si buscamos su significado, refiere a la 
posibilidad de dar explicaciones, he aquí el papel 
fundamental del Trabajador Social, y cuando escucha-
mos el llamado a interpelarnos, abocamos a la 
complejidad que los hachos sociales actuales 
manifiestan, leerlos pondrá al profesional en una 
posición más allá de su individualidad, responde a 
principios colectivos de defensas de intereses. Por lo 
tanto, dar explicaciones entonces representa a 

grandes rasgos a acuerdos colectivos de trabajo, a 
consensos si se quiere, cuasi globales sobre la noción 
de derechos, tales acepciones representan hitos 
históricos de conquistas sociales que deben ser defen-
didas, sostenidas y legitimadas en nuestro accionar. 
Esforzarnos por decir que nos interpelamos, no basta, 
no es suficiente, porque ello apenas acerca a la gran 
complejidad que representa el término. Vemos, 
escuchamos, leemos a cientos de estudiantes y profe-
sionales en ejercicio mencionar que se interpelan ¿Lo 
hacen? ¿Bajo qué sentido? ¿Con qué o cuáles intencio-
nes? Esto amerita e invita a repensarnos, a revisar las 
pautas de nuestros discursos, a empezar a compren-
der las connotaciones de las palabras que usamos y 
sus efectos sobre quienes trabajamos. 

Interpelarnos, implica despertar o bien refrescar en 
nosotros las prácticas que dan cuenta de las alternati-
vas, mediante las cuales, proponemos en el accionar 
orientaciones que derivan en principios emancipado-
res de los sujetos. Trabajar desde esta perspectiva no 
es menos que empezar a gestar procesos donde 
entran en juego directamente el papel creativo del 
Trabajador Social, el papel introspectivo de la profe-
sión, allí el interpelar continuo a cerca de los fenóme-
nos sociales, de sus raíces, sus sentidos, y los intereses 
que hacen surgir dicha situación. En este sentido, 
observar que cierto grupo de profesionales no acceden 
siquiera a un trabajo, nos hace replantear una serie de 
cuestiones, el modelo de gobierno y sus políticas que 
impulsa, las oportunidades locales, las posibilidades 
reales en contacto con la sociedad, las dificultades que 
ello presenta, las debilidades que pueden identificarse 
entre otras múltiples situaciones que devienen del 
escenario multidimensional en el que vivimos.

Hay quienes, tomarán lo aquí planteado como un 
insumo para repensar tanto su discurso, como la 
propia práctica sea el ámbito que fuere donde esté 
impulsando acciones que denotan las innúmeras 
posibilidades de generar procesos, que tenemos los 
Trabajadores Sociales. Otros/as optarán por obviarlo, o 
bien parcialmente, tomarán algunos tópicos que llama 
a la interpelación tanto en lo discursivo, el qué digo, 
cómo lo hago y ante quienes, como en la práctica 
misma. 

La praxis, acuñada por muchos pensadores, entre 
ellos Paulo Freire, refiere al sentido mismo de nuestro 
accionar y con ello la mediación teórica que dota de 
sentido el hecho social configurado. Configurado 
desde lo social, lo cultural, lo político, lo económico y 
lo tecnológico. Estos elementos, entre otros, ayudan a 
comprender y describir la complejidad de los escena-
rios donde nos insertamos, la multidimensionalidad 
que deben comprender nuestras acciones y acompa-
ñado a ello nuestro discurso. En esencia, ¿Qué busca-
mos con nuestra intervención? ¡Generar un cambio! 
¡Transformar la realidad! Son algunos de los supuestos 
que manifestamos ante tan complejo interrogante. 
Otras posibles respuestas ¡Pretendemos trabajar por 
la liberación de los sujetos! ¡El pueblo necesita 
comprender lo que sucede! Es aquí donde lo utópico y 
la realidad cercana no congenian del todo. 

Interesa en este punto llamar a la reflexión, cuando 
hablamos del papel creativo del profesional de Trabajo 
Social, y en concordancia con la praxis, los emergentes 
complejos y dinámicos que hacen a la multiplicidad de 
necesidades de las comunidades, esto en el marco de 
un modelo de estado capitalista, explotador y avasa-

llante ideológicamente. Las configuraciones mencio-
nadas aluden a las potencialidades a encontrarse 
entre los sujetos con quienes se trabaja, en este 
sentido, se evidencia una perspectiva de abordaje que 
fortalece lo endógeno y fomenta el crecimiento local 
a partir de la revinculación comunitaria, la generación 
de lazos sociales y de ello, la revalorización de las 
capacidades propias de cada sujeto que integra el 
todo colectivo. 

Interpelarnos, implica tener presente estas premisas 
entre otras tantas que permitirán una intervención, 
donde prime la noción de derechos, de solidaridad, de 
corresponsabilidad, en tanto se contribuya sustancial-
mente a generar procesos emancipatorios de los 
sujetos. Si nos detenemos y observamos el escenario 
que nos rodea, notamos que emergen diversas 
manifestaciones sociales en busca de alternativas 
viables de subsistencia, ¿Se están involucrando los/las 
Trabajadores/as Sociales? ¿Puede ver tales cuestiones 
como fuente de trabajo? o espera la existencia de una 
Política Social que atienda puntualmente una de las 
múltiples causas de los problemas sociales, y que, si 
es llamado a intervenir, entonces considera que está 
en terreno. ¡Aclaro! No deben desatarse aquí, 
prescripciones o prenociones sobre la actuación de los 
profesionales. Más bien, si preocupa la falta de 
integración a sectores populares del colectivo de 
Trabajadores/as Sociales. 

Importa, repensar la dependencia o no de una política 
social, porque estamos en tiempos donde las Políticas 
Sociales vienen en decadencia de la mano del modelo 
de Estado, llegando incluso a desaparecer del ámbito 
institucional en la mayoría de los casos. No poder ver 

las potencialidades que existe en territorio frente a tal 
situación, sesga las posibilidades antes mencionadas y 
posibles de trabajarse en relación con el sector popu-
lar. Gestar procesos de trabajo, implica tender redes 
en el entramado social que posibiliten respuestas 
endógenas en cuanto a algunas de las problemáticas 
emergentes, esto pensándonos como promotores y 
posibilitadores de oportunidades de crecimiento local.  

Lo que manifiesto en este punto es muy fácil de 
constatar, si se establece un proceso indagatorio 
sobre las intervenciones profesionales en relación con 
las organizaciones sociales (sea cual fuere su rubro, 
tipología y finalidad-que pertenecen al sector popu-
lar), y más, que las mismas reconozcan la intervención 
del profesional de Trabajo Social, podrán originarse 
diversos aristas que despertarán múltiples intereses 
en desvendar las posibles causas de la carencia de 
vinculación directa que tiene el colectivo de Trabajo 
social con tales organizaciones.

Quedan múltiples aspectos que hacen a la complejidad 
de interpelarnos, de interpelar la profesión, el quehacer, 
los marcos normativos que nos rigen, los principios 
epistemológicos, entre otros, que hacerlo llevará a 
extendernos más de lo que se nos otorga en este 
espacio. Pero, queda la tarea, a partir de los indicios 
apenas y superficiales aquí presentados podamos 
empezar a repensar nuestra praxis, a revisar la práctica 
pero también el marco teórico con el que la estamos 
viendo. Como ya quedó expreso, el interpelar resulta en 
dar explicaciones en fundamentar nuestro accionar, en 
abrir posibilidades a la crítica, a la deconstrucción y a la 
reconstrucción no solo de nuestros esquemas concep-
tuales, sino de las prácticas profesionales mismas. 

La persona que además de integrar el alumnado 
universitario  pertenece a la comunidad sorda se 
enfrenta diariamente a los desafíos que plantea la 
realidad a quien vive una existencia pluricultural, son 
varias las aristas que definen esta pluriculturalidad, 
está dada entre otras cosas por la identidad propia, los 
recursos utilizados por la comunidad de pertenencia, y 
también lo que se debe adquirir y desarrollar para 
poder interactuar con las demás comunidades sordas 
y a la mayoritaria comunidad oyente, siendo esto 
necesario porque también la comunidad universitaria 
es mayormente oyente y el punto a tener en cuenta 
para el análisis es el del canal de comunicación utiliza-
do con más frecuencia y a través del que se transmite 

la información más relevante. El Sordo utiliza el canal 
visual solamente mientras que el oyente utiliza mucho 
el sonido tanto en la voz como en la música, los videos 
y escasamente complementado con información 
visual. Si el Sordo adopta esta pluriculturalidad es para 
poder ser parte plena de su comunidad y a veces la 
comunidad solo debe considerar un par de cuestiones 
para permitir que esa comunidad tenga a sus 
integrantes sordos como participante de la misma,

Otra área a considerar es que todo estudiante preten-
de culminar exitosamente sus estudios y como futuro 
egresado de la universidad el campo laboral donde 
cada uno va a insertarse, si bien el artículo 14 de la 
Constitución Nacional Argentina declara los beneficios 
y garantías de los trabajadores, es particularmente 
difícil para una persona sorda insertarse en el campo 
laboral, y considerando esto, la formación académica 
colabora para tener más oportunidades, es por ello 
que son cada vez más los Sordos que se incorporan o 
al menos tienen intenciones de ingresar a la universi-
dad. Además, al momento de comenzar a trabajar 
están los desafíos de comunicación sobre la tarea 
específica y las propias de lo social que se establece 
en ese entorno. 

Para poder tener una reflexión más completa y con 
más elementos que aporten al punto de vista de la 
formación, consideramos las distintas etapas en la 
educación de personas sordas, tomando como 
referencia los datos aportados por la doctora María 
Ignacia Massone, en el capítulo donde refiere al 
bilingüismo y el aprendizaje (2015 págs. 109-110). 

En este material describe una serie de etapas correla-

tivas en la educación de los sordos, en un inicio se 
consideraba educar a un niño solamente mediante el 
oralismo sin lengua de señas, siendo el habla el canal 
necesario; luego el manualismo, con educación 
bilingüe, con su lengua de señas como primer idioma 
y la lengua hablada como segunda lengua ; el Sordo 
que posee restos auditivos que le permiten el uso 
provechoso de un audífono,  el que tiene un implante 
colear o el que perdió la audición después de adquirir 
el idioma hablado, pueden ser usuarios también de 
una  lengua oral, los demás no pueden hacerlo y por 
ello quedaban fuera del sistema educativo por no 
poder completar el esquema de educación. Hoy, la 
persona Sorda adquiere su lengua natural, la lengua 
de señas de su país, después la lengua de la sociedad 
en la que vive mediante el canal visual; el que posee 
los recursos necesarios también puede incorporar la 
lengua hablada; y también adquiere otra lengua de 
señas que puede ser la internacional o la de otro país 
que necesita para relacionarse con las demás perso-
nas. El Sordo actualmente es usuario de varios 
idiomas para poder interactuar y relacionarse.

Así como tiene una lengua natural, también por ser 
integrante de una comunidad tiene su cultura por ser 
parte de ella; al trabajar y necesariamente interactuar 
con la sociedad en la que vive, conoce y vive la cultura 
que lo rodea que es mayoritariamente oyente, 
también comparte prácticas culturales de su entorno. 
Sería como un extranjero en su propia tierra.

Si hablamos de campo científico, según el autor Pierre 
Bourdieu, contamos con varias consideraciones acerca 
de lo que lo constituye, el mismo como espacio social 
que está formado por relaciones de fuerza entre 

agentes sociales y la acumulación de un capital 
especifico de reconocimiento y prestigio. Hay una 
competencia por la autoridad científica, cuenta con 
reglas de juego para la autoridad y la acumulación del 
capital. Toda ciencia tiene también su estructura y sus 
límites. Nos referimos a un conjunto de saberes de 
una determinada esfera de conocimiento, y apropiar-
se de esos saberes tiene un método, así como el 
cuerpo docente tiene un habitus siguiendo a Bourdieu,  
es un sistema de esquemas generadores de percep-
ción, de apreciación y de acción que son el producto 
de una forma específica de acción pedagógica y que 
hacen posible la elección de los objetos, la solución de 
los problemas y la evaluación de las soluciones al 
impartirlo, siendo los consumidores de esos bienes los 
estudiantes dentro del sistema de enseñanza, es 
dentro de ese habitus donde con prácticas arraigadas 
al canal auditivo como medio de difusión áulico predo-
minante es donde como estudiante los sordos enfren-
tamos fuertes barreras de acceso a la información. No 
es esto exclusivo de un campo específico, sino una 
práctica habitual en las aulas. Sin modificar los progra-
mas ni los contenidos, el hacer el acceso a la informa-
ción a través del canal visual permitiría que esas 
barreras de apropiación del conocimiento sean meno-
res. Un ejemplo claro es el material bibliográfico de 
base en cada materia y que, en clase de manera oral, 
espontanea el docente refuerce ideas, o haga acota-
ciones que permitan un mejor aprovechamiento de la 
lectura. Mejor sería que como en muchos casos este 
procedimiento se curse con material visual como 
proyecciones de diapositivas. La tecnología alienta a la 
comunicación cada vez más visual, por lo que el uso 
de este canal como predominante también sería como 
actualizarse tecnológicamente a la manera de comu-

nicar dentro del aula. Y ni hablar de los que nos aporta 
como sordos el tener un intérprete de Lengua de 
Señas Argentinas en el aula, a la par del profesor para 
hacer aún más completo el acceso a la clase cuando la 
exposición del docente es oral solamente.

La inclusión del Sordo en la educación universitaria es 
un logro porque no se nos consideraba capaces de 
estudiar, antes nos consideraban casi animales por no 
hacer uso de una lengua, y luego obligados al uso de 
una que al no ser la propia limitaba las posibilidades 
de acceso a la información y por ende a la formación. 
Luego consideraban todo un logro que un sordo 
pueda leer y escribir, hoy con esos tiempos ya lejanos 
a nuestros días celebramos y tratamos de aprovechar 
todas las oportunidades que podemos de acceder, de 
integrarnos, de ser incluidos en un ámbito como el 
universitario.

Es importante no solo la voluntad de incluir, sino que 
realmente la persona sorda acceda realmente y pueda 
lograr su meta académica.

El Sordo tiene su lengua y su cultura, también aprende 
la lengua y la cultura oyente, para ser parte para 
crecer educarse, progresar y es un esfuerzo muy 
grande. Hoy la universidad es la llave para nuestro 
futuro también y si compartimos la información de la 
misma manera, por los canales que podamos usar y 
contamos con interpretes en las clases, seremos parte 
y transitaremos juntos este hermoso trayecto de vida.
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Mucho se habla del rol profesional del/la Trabajador/a 
Social, inclusive se ha escrito cientos de libros con las 
más variadas connotaciones a cerca de los sentidos 
del quehacer profesional. Es más, si nos proponemos 
ahondar en ello, nos encontramos con diversa biblio-
grafía que describen principios, normas, ejes, mode-
los, estrategias, entre otros tantos términos que nos 
introducen, nos adentran dentro de la aventura de ser 
Trabajador/a Social. Comprender cada una de estas 
suposiciones teóricas, marcan en el campo, las formas 
del accionar profesional y de ello resultan los efectos 
sociales que terminan por abrir puertas, tender puen-
tes o bien por obstruir dichas conexiones. Por ello, y 
otras cuestiones que el lector las tomará o bien dejará, 
emprendemos este pequeño pero en mi perspectiva 
muy valioso proceso de interpelarnos en la profesión, 
en lo que decimos y en lo que hacemos. Conectarnos 
con nosotros mismos en una, quizás superficial, 

reflexión que permita revernos en el campo, revisar y 
replantearnos algunas o muchas de nuestras acciones. 
O bien como dicen deconstruirnos y reconstruirnos en 
la teoría y en la práctica.

A modo de disparador, empecemos por el papel de 
“creador” o bien de creatividad, con la que tratamos 
diversas situaciones sociales, muchas de ellas avasa-
lladas por el ímpetu institucional, y terminan por 
encerrarse en los marcos regulatorios propios del 
contexto, y que por ende encarnan en las situaciones 
sociales determinados parámetros desde donde se 
mira y se trabaja. Queda así, oprimida, opacada o bien 
restringida la capacidad creadora del profesional, cuya 
originalidad desencadena nuevos procesos integrales 
de emancipación real de los sujetos. Entonces queda 
pensarnos las posibles estrategias que podamos 
darnos para no caer en ese encasillamiento, respetan-
do de igual manera las lógicas institucionales desde 
donde ejercemos la profesión, pero con una mirada 
generadora de espacios donde la creatividad sea 
realmente explotada en el sentido que los sujetos 
protagonistas puedan identificar los elementos y 
relaciones que determinan la situación, retrabajarlos 
no desde el sentido material (que creo, que no va más 
allá de acercar recursos, según el lugar que ocupe-
mos), sino desde lo ideológico, del pensarnos en esa 
realidad, de comprenderla y de transformarla.

Este primer disparador al igual que los siguientes, no 
son novedosos, vienen en pugna desde quizás antes 
del proceso de reconceptualización, es decir, si empe-
zamos a analizar las vertientes alternas de pensa-
miento, encontraremos indicadores históricos de 
quienes ya pensaban a la acción en lo social como 

algo diferente a lo establecido o legitimado en cada 
época, así encontraríamos muchos libretos que tratan 
desde la perspectiva positivista la intervención en lo 
social y otros que la concebían desde una especie de 
mirada crítica, buscando resignificar dicha acción de 
manera más integral. Entonces, si bien no es algo 
nuevo, lo que se propone aquí, pero sí creo servirá 
para proponernos revisar nuestras prácticas y con ello 
la teoría desde la cual concebimos esa acción y la 
ejercemos. Sin ánimos, de producir cualquier situación 
adversa, solo se propone tomar con “pinzas” muchas 
cuestiones, ya que el actual escenario multiplural, 
multidimensional y complejo (Fitoussi & Rossanvallon, 
2003) nos exige como profesionales comenzar a 
concretar en el ámbito real el proceso de reflexión 
sobre nuestras prácticas. Pero ¿Para qué hacerlo? Se 
preguntarán muchos/as ¿Sirve hacerlo? Las respues-
tas por supuesto no se encuentran en ningún lugar, 
más bien se construyen, pero hacerlo comienza por 
tomar en cuenta lo que nos sucede como sociedad, 
sensibilizarnos respecto a los hechos, darnos cuenta 
del porqué se suceden fuertes modificaciones en las 
políticas sociales y de ello, el papel del Trabajador/a 
Social para la transformación que tanto circula en los 
discursos. 

Interpelar, si buscamos su significado, refiere a la 
posibilidad de dar explicaciones, he aquí el papel 
fundamental del Trabajador Social, y cuando escucha-
mos el llamado a interpelarnos, abocamos a la 
complejidad que los hachos sociales actuales 
manifiestan, leerlos pondrá al profesional en una 
posición más allá de su individualidad, responde a 
principios colectivos de defensas de intereses. Por lo 
tanto, dar explicaciones entonces representa a 

grandes rasgos a acuerdos colectivos de trabajo, a 
consensos si se quiere, cuasi globales sobre la noción 
de derechos, tales acepciones representan hitos 
históricos de conquistas sociales que deben ser defen-
didas, sostenidas y legitimadas en nuestro accionar. 
Esforzarnos por decir que nos interpelamos, no basta, 
no es suficiente, porque ello apenas acerca a la gran 
complejidad que representa el término. Vemos, 
escuchamos, leemos a cientos de estudiantes y profe-
sionales en ejercicio mencionar que se interpelan ¿Lo 
hacen? ¿Bajo qué sentido? ¿Con qué o cuáles intencio-
nes? Esto amerita e invita a repensarnos, a revisar las 
pautas de nuestros discursos, a empezar a compren-
der las connotaciones de las palabras que usamos y 
sus efectos sobre quienes trabajamos. 

Interpelarnos, implica despertar o bien refrescar en 
nosotros las prácticas que dan cuenta de las alternati-
vas, mediante las cuales, proponemos en el accionar 
orientaciones que derivan en principios emancipado-
res de los sujetos. Trabajar desde esta perspectiva no 
es menos que empezar a gestar procesos donde 
entran en juego directamente el papel creativo del 
Trabajador Social, el papel introspectivo de la profe-
sión, allí el interpelar continuo a cerca de los fenóme-
nos sociales, de sus raíces, sus sentidos, y los intereses 
que hacen surgir dicha situación. En este sentido, 
observar que cierto grupo de profesionales no acceden 
siquiera a un trabajo, nos hace replantear una serie de 
cuestiones, el modelo de gobierno y sus políticas que 
impulsa, las oportunidades locales, las posibilidades 
reales en contacto con la sociedad, las dificultades que 
ello presenta, las debilidades que pueden identificarse 
entre otras múltiples situaciones que devienen del 
escenario multidimensional en el que vivimos.

Hay quienes, tomarán lo aquí planteado como un 
insumo para repensar tanto su discurso, como la 
propia práctica sea el ámbito que fuere donde esté 
impulsando acciones que denotan las innúmeras 
posibilidades de generar procesos, que tenemos los 
Trabajadores Sociales. Otros/as optarán por obviarlo, o 
bien parcialmente, tomarán algunos tópicos que llama 
a la interpelación tanto en lo discursivo, el qué digo, 
cómo lo hago y ante quienes, como en la práctica 
misma. 

La praxis, acuñada por muchos pensadores, entre 
ellos Paulo Freire, refiere al sentido mismo de nuestro 
accionar y con ello la mediación teórica que dota de 
sentido el hecho social configurado. Configurado 
desde lo social, lo cultural, lo político, lo económico y 
lo tecnológico. Estos elementos, entre otros, ayudan a 
comprender y describir la complejidad de los escena-
rios donde nos insertamos, la multidimensionalidad 
que deben comprender nuestras acciones y acompa-
ñado a ello nuestro discurso. En esencia, ¿Qué busca-
mos con nuestra intervención? ¡Generar un cambio! 
¡Transformar la realidad! Son algunos de los supuestos 
que manifestamos ante tan complejo interrogante. 
Otras posibles respuestas ¡Pretendemos trabajar por 
la liberación de los sujetos! ¡El pueblo necesita 
comprender lo que sucede! Es aquí donde lo utópico y 
la realidad cercana no congenian del todo. 

Interesa en este punto llamar a la reflexión, cuando 
hablamos del papel creativo del profesional de Trabajo 
Social, y en concordancia con la praxis, los emergentes 
complejos y dinámicos que hacen a la multiplicidad de 
necesidades de las comunidades, esto en el marco de 
un modelo de estado capitalista, explotador y avasa-

llante ideológicamente. Las configuraciones mencio-
nadas aluden a las potencialidades a encontrarse 
entre los sujetos con quienes se trabaja, en este 
sentido, se evidencia una perspectiva de abordaje que 
fortalece lo endógeno y fomenta el crecimiento local 
a partir de la revinculación comunitaria, la generación 
de lazos sociales y de ello, la revalorización de las 
capacidades propias de cada sujeto que integra el 
todo colectivo. 

Interpelarnos, implica tener presente estas premisas 
entre otras tantas que permitirán una intervención, 
donde prime la noción de derechos, de solidaridad, de 
corresponsabilidad, en tanto se contribuya sustancial-
mente a generar procesos emancipatorios de los 
sujetos. Si nos detenemos y observamos el escenario 
que nos rodea, notamos que emergen diversas 
manifestaciones sociales en busca de alternativas 
viables de subsistencia, ¿Se están involucrando los/las 
Trabajadores/as Sociales? ¿Puede ver tales cuestiones 
como fuente de trabajo? o espera la existencia de una 
Política Social que atienda puntualmente una de las 
múltiples causas de los problemas sociales, y que, si 
es llamado a intervenir, entonces considera que está 
en terreno. ¡Aclaro! No deben desatarse aquí, 
prescripciones o prenociones sobre la actuación de los 
profesionales. Más bien, si preocupa la falta de 
integración a sectores populares del colectivo de 
Trabajadores/as Sociales. 

Importa, repensar la dependencia o no de una política 
social, porque estamos en tiempos donde las Políticas 
Sociales vienen en decadencia de la mano del modelo 
de Estado, llegando incluso a desaparecer del ámbito 
institucional en la mayoría de los casos. No poder ver 

las potencialidades que existe en territorio frente a tal 
situación, sesga las posibilidades antes mencionadas y 
posibles de trabajarse en relación con el sector popu-
lar. Gestar procesos de trabajo, implica tender redes 
en el entramado social que posibiliten respuestas 
endógenas en cuanto a algunas de las problemáticas 
emergentes, esto pensándonos como promotores y 
posibilitadores de oportunidades de crecimiento local.  

Lo que manifiesto en este punto es muy fácil de 
constatar, si se establece un proceso indagatorio 
sobre las intervenciones profesionales en relación con 
las organizaciones sociales (sea cual fuere su rubro, 
tipología y finalidad-que pertenecen al sector popu-
lar), y más, que las mismas reconozcan la intervención 
del profesional de Trabajo Social, podrán originarse 
diversos aristas que despertarán múltiples intereses 
en desvendar las posibles causas de la carencia de 
vinculación directa que tiene el colectivo de Trabajo 
social con tales organizaciones.

Quedan múltiples aspectos que hacen a la complejidad 
de interpelarnos, de interpelar la profesión, el quehacer, 
los marcos normativos que nos rigen, los principios 
epistemológicos, entre otros, que hacerlo llevará a 
extendernos más de lo que se nos otorga en este 
espacio. Pero, queda la tarea, a partir de los indicios 
apenas y superficiales aquí presentados podamos 
empezar a repensar nuestra praxis, a revisar la práctica 
pero también el marco teórico con el que la estamos 
viendo. Como ya quedó expreso, el interpelar resulta en 
dar explicaciones en fundamentar nuestro accionar, en 
abrir posibilidades a la crítica, a la deconstrucción y a la 
reconstrucción no solo de nuestros esquemas concep-
tuales, sino de las prácticas profesionales mismas. 

La persona que además de integrar el alumnado 
universitario  pertenece a la comunidad sorda se 
enfrenta diariamente a los desafíos que plantea la 
realidad a quien vive una existencia pluricultural, son 
varias las aristas que definen esta pluriculturalidad, 
está dada entre otras cosas por la identidad propia, los 
recursos utilizados por la comunidad de pertenencia, y 
también lo que se debe adquirir y desarrollar para 
poder interactuar con las demás comunidades sordas 
y a la mayoritaria comunidad oyente, siendo esto 
necesario porque también la comunidad universitaria 
es mayormente oyente y el punto a tener en cuenta 
para el análisis es el del canal de comunicación utiliza-
do con más frecuencia y a través del que se transmite 

la información más relevante. El Sordo utiliza el canal 
visual solamente mientras que el oyente utiliza mucho 
el sonido tanto en la voz como en la música, los videos 
y escasamente complementado con información 
visual. Si el Sordo adopta esta pluriculturalidad es para 
poder ser parte plena de su comunidad y a veces la 
comunidad solo debe considerar un par de cuestiones 
para permitir que esa comunidad tenga a sus 
integrantes sordos como participante de la misma,

Otra área a considerar es que todo estudiante preten-
de culminar exitosamente sus estudios y como futuro 
egresado de la universidad el campo laboral donde 
cada uno va a insertarse, si bien el artículo 14 de la 
Constitución Nacional Argentina declara los beneficios 
y garantías de los trabajadores, es particularmente 
difícil para una persona sorda insertarse en el campo 
laboral, y considerando esto, la formación académica 
colabora para tener más oportunidades, es por ello 
que son cada vez más los Sordos que se incorporan o 
al menos tienen intenciones de ingresar a la universi-
dad. Además, al momento de comenzar a trabajar 
están los desafíos de comunicación sobre la tarea 
específica y las propias de lo social que se establece 
en ese entorno. 

Para poder tener una reflexión más completa y con 
más elementos que aporten al punto de vista de la 
formación, consideramos las distintas etapas en la 
educación de personas sordas, tomando como 
referencia los datos aportados por la doctora María 
Ignacia Massone, en el capítulo donde refiere al 
bilingüismo y el aprendizaje (2015 págs. 109-110). 

En este material describe una serie de etapas correla-

tivas en la educación de los sordos, en un inicio se 
consideraba educar a un niño solamente mediante el 
oralismo sin lengua de señas, siendo el habla el canal 
necesario; luego el manualismo, con educación 
bilingüe, con su lengua de señas como primer idioma 
y la lengua hablada como segunda lengua ; el Sordo 
que posee restos auditivos que le permiten el uso 
provechoso de un audífono,  el que tiene un implante 
colear o el que perdió la audición después de adquirir 
el idioma hablado, pueden ser usuarios también de 
una  lengua oral, los demás no pueden hacerlo y por 
ello quedaban fuera del sistema educativo por no 
poder completar el esquema de educación. Hoy, la 
persona Sorda adquiere su lengua natural, la lengua 
de señas de su país, después la lengua de la sociedad 
en la que vive mediante el canal visual; el que posee 
los recursos necesarios también puede incorporar la 
lengua hablada; y también adquiere otra lengua de 
señas que puede ser la internacional o la de otro país 
que necesita para relacionarse con las demás perso-
nas. El Sordo actualmente es usuario de varios 
idiomas para poder interactuar y relacionarse.

Así como tiene una lengua natural, también por ser 
integrante de una comunidad tiene su cultura por ser 
parte de ella; al trabajar y necesariamente interactuar 
con la sociedad en la que vive, conoce y vive la cultura 
que lo rodea que es mayoritariamente oyente, 
también comparte prácticas culturales de su entorno. 
Sería como un extranjero en su propia tierra.

Si hablamos de campo científico, según el autor Pierre 
Bourdieu, contamos con varias consideraciones acerca 
de lo que lo constituye, el mismo como espacio social 
que está formado por relaciones de fuerza entre 

agentes sociales y la acumulación de un capital 
especifico de reconocimiento y prestigio. Hay una 
competencia por la autoridad científica, cuenta con 
reglas de juego para la autoridad y la acumulación del 
capital. Toda ciencia tiene también su estructura y sus 
límites. Nos referimos a un conjunto de saberes de 
una determinada esfera de conocimiento, y apropiar-
se de esos saberes tiene un método, así como el 
cuerpo docente tiene un habitus siguiendo a Bourdieu,  
es un sistema de esquemas generadores de percep-
ción, de apreciación y de acción que son el producto 
de una forma específica de acción pedagógica y que 
hacen posible la elección de los objetos, la solución de 
los problemas y la evaluación de las soluciones al 
impartirlo, siendo los consumidores de esos bienes los 
estudiantes dentro del sistema de enseñanza, es 
dentro de ese habitus donde con prácticas arraigadas 
al canal auditivo como medio de difusión áulico predo-
minante es donde como estudiante los sordos enfren-
tamos fuertes barreras de acceso a la información. No 
es esto exclusivo de un campo específico, sino una 
práctica habitual en las aulas. Sin modificar los progra-
mas ni los contenidos, el hacer el acceso a la informa-
ción a través del canal visual permitiría que esas 
barreras de apropiación del conocimiento sean meno-
res. Un ejemplo claro es el material bibliográfico de 
base en cada materia y que, en clase de manera oral, 
espontanea el docente refuerce ideas, o haga acota-
ciones que permitan un mejor aprovechamiento de la 
lectura. Mejor sería que como en muchos casos este 
procedimiento se curse con material visual como 
proyecciones de diapositivas. La tecnología alienta a la 
comunicación cada vez más visual, por lo que el uso 
de este canal como predominante también sería como 
actualizarse tecnológicamente a la manera de comu-

nicar dentro del aula. Y ni hablar de los que nos aporta 
como sordos el tener un intérprete de Lengua de 
Señas Argentinas en el aula, a la par del profesor para 
hacer aún más completo el acceso a la clase cuando la 
exposición del docente es oral solamente.

La inclusión del Sordo en la educación universitaria es 
un logro porque no se nos consideraba capaces de 
estudiar, antes nos consideraban casi animales por no 
hacer uso de una lengua, y luego obligados al uso de 
una que al no ser la propia limitaba las posibilidades 
de acceso a la información y por ende a la formación. 
Luego consideraban todo un logro que un sordo 
pueda leer y escribir, hoy con esos tiempos ya lejanos 
a nuestros días celebramos y tratamos de aprovechar 
todas las oportunidades que podemos de acceder, de 
integrarnos, de ser incluidos en un ámbito como el 
universitario.

Es importante no solo la voluntad de incluir, sino que 
realmente la persona sorda acceda realmente y pueda 
lograr su meta académica.

El Sordo tiene su lengua y su cultura, también aprende 
la lengua y la cultura oyente, para ser parte para 
crecer educarse, progresar y es un esfuerzo muy 
grande. Hoy la universidad es la llave para nuestro 
futuro también y si compartimos la información de la 
misma manera, por los canales que podamos usar y 
contamos con interpretes en las clases, seremos parte 
y transitaremos juntos este hermoso trayecto de vida.
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Mucho se habla del rol profesional del/la Trabajador/a 
Social, inclusive se ha escrito cientos de libros con las 
más variadas connotaciones a cerca de los sentidos 
del quehacer profesional. Es más, si nos proponemos 
ahondar en ello, nos encontramos con diversa biblio-
grafía que describen principios, normas, ejes, mode-
los, estrategias, entre otros tantos términos que nos 
introducen, nos adentran dentro de la aventura de ser 
Trabajador/a Social. Comprender cada una de estas 
suposiciones teóricas, marcan en el campo, las formas 
del accionar profesional y de ello resultan los efectos 
sociales que terminan por abrir puertas, tender puen-
tes o bien por obstruir dichas conexiones. Por ello, y 
otras cuestiones que el lector las tomará o bien dejará, 
emprendemos este pequeño pero en mi perspectiva 
muy valioso proceso de interpelarnos en la profesión, 
en lo que decimos y en lo que hacemos. Conectarnos 
con nosotros mismos en una, quizás superficial, 

reflexión que permita revernos en el campo, revisar y 
replantearnos algunas o muchas de nuestras acciones. 
O bien como dicen deconstruirnos y reconstruirnos en 
la teoría y en la práctica.

A modo de disparador, empecemos por el papel de 
“creador” o bien de creatividad, con la que tratamos 
diversas situaciones sociales, muchas de ellas avasa-
lladas por el ímpetu institucional, y terminan por 
encerrarse en los marcos regulatorios propios del 
contexto, y que por ende encarnan en las situaciones 
sociales determinados parámetros desde donde se 
mira y se trabaja. Queda así, oprimida, opacada o bien 
restringida la capacidad creadora del profesional, cuya 
originalidad desencadena nuevos procesos integrales 
de emancipación real de los sujetos. Entonces queda 
pensarnos las posibles estrategias que podamos 
darnos para no caer en ese encasillamiento, respetan-
do de igual manera las lógicas institucionales desde 
donde ejercemos la profesión, pero con una mirada 
generadora de espacios donde la creatividad sea 
realmente explotada en el sentido que los sujetos 
protagonistas puedan identificar los elementos y 
relaciones que determinan la situación, retrabajarlos 
no desde el sentido material (que creo, que no va más 
allá de acercar recursos, según el lugar que ocupe-
mos), sino desde lo ideológico, del pensarnos en esa 
realidad, de comprenderla y de transformarla.

Este primer disparador al igual que los siguientes, no 
son novedosos, vienen en pugna desde quizás antes 
del proceso de reconceptualización, es decir, si empe-
zamos a analizar las vertientes alternas de pensa-
miento, encontraremos indicadores históricos de 
quienes ya pensaban a la acción en lo social como 

algo diferente a lo establecido o legitimado en cada 
época, así encontraríamos muchos libretos que tratan 
desde la perspectiva positivista la intervención en lo 
social y otros que la concebían desde una especie de 
mirada crítica, buscando resignificar dicha acción de 
manera más integral. Entonces, si bien no es algo 
nuevo, lo que se propone aquí, pero sí creo servirá 
para proponernos revisar nuestras prácticas y con ello 
la teoría desde la cual concebimos esa acción y la 
ejercemos. Sin ánimos, de producir cualquier situación 
adversa, solo se propone tomar con “pinzas” muchas 
cuestiones, ya que el actual escenario multiplural, 
multidimensional y complejo (Fitoussi & Rossanvallon, 
2003) nos exige como profesionales comenzar a 
concretar en el ámbito real el proceso de reflexión 
sobre nuestras prácticas. Pero ¿Para qué hacerlo? Se 
preguntarán muchos/as ¿Sirve hacerlo? Las respues-
tas por supuesto no se encuentran en ningún lugar, 
más bien se construyen, pero hacerlo comienza por 
tomar en cuenta lo que nos sucede como sociedad, 
sensibilizarnos respecto a los hechos, darnos cuenta 
del porqué se suceden fuertes modificaciones en las 
políticas sociales y de ello, el papel del Trabajador/a 
Social para la transformación que tanto circula en los 
discursos. 

Interpelar, si buscamos su significado, refiere a la 
posibilidad de dar explicaciones, he aquí el papel 
fundamental del Trabajador Social, y cuando escucha-
mos el llamado a interpelarnos, abocamos a la 
complejidad que los hachos sociales actuales 
manifiestan, leerlos pondrá al profesional en una 
posición más allá de su individualidad, responde a 
principios colectivos de defensas de intereses. Por lo 
tanto, dar explicaciones entonces representa a 

grandes rasgos a acuerdos colectivos de trabajo, a 
consensos si se quiere, cuasi globales sobre la noción 
de derechos, tales acepciones representan hitos 
históricos de conquistas sociales que deben ser defen-
didas, sostenidas y legitimadas en nuestro accionar. 
Esforzarnos por decir que nos interpelamos, no basta, 
no es suficiente, porque ello apenas acerca a la gran 
complejidad que representa el término. Vemos, 
escuchamos, leemos a cientos de estudiantes y profe-
sionales en ejercicio mencionar que se interpelan ¿Lo 
hacen? ¿Bajo qué sentido? ¿Con qué o cuáles intencio-
nes? Esto amerita e invita a repensarnos, a revisar las 
pautas de nuestros discursos, a empezar a compren-
der las connotaciones de las palabras que usamos y 
sus efectos sobre quienes trabajamos. 

Interpelarnos, implica despertar o bien refrescar en 
nosotros las prácticas que dan cuenta de las alternati-
vas, mediante las cuales, proponemos en el accionar 
orientaciones que derivan en principios emancipado-
res de los sujetos. Trabajar desde esta perspectiva no 
es menos que empezar a gestar procesos donde 
entran en juego directamente el papel creativo del 
Trabajador Social, el papel introspectivo de la profe-
sión, allí el interpelar continuo a cerca de los fenóme-
nos sociales, de sus raíces, sus sentidos, y los intereses 
que hacen surgir dicha situación. En este sentido, 
observar que cierto grupo de profesionales no acceden 
siquiera a un trabajo, nos hace replantear una serie de 
cuestiones, el modelo de gobierno y sus políticas que 
impulsa, las oportunidades locales, las posibilidades 
reales en contacto con la sociedad, las dificultades que 
ello presenta, las debilidades que pueden identificarse 
entre otras múltiples situaciones que devienen del 
escenario multidimensional en el que vivimos.

Hay quienes, tomarán lo aquí planteado como un 
insumo para repensar tanto su discurso, como la 
propia práctica sea el ámbito que fuere donde esté 
impulsando acciones que denotan las innúmeras 
posibilidades de generar procesos, que tenemos los 
Trabajadores Sociales. Otros/as optarán por obviarlo, o 
bien parcialmente, tomarán algunos tópicos que llama 
a la interpelación tanto en lo discursivo, el qué digo, 
cómo lo hago y ante quienes, como en la práctica 
misma. 

La praxis, acuñada por muchos pensadores, entre 
ellos Paulo Freire, refiere al sentido mismo de nuestro 
accionar y con ello la mediación teórica que dota de 
sentido el hecho social configurado. Configurado 
desde lo social, lo cultural, lo político, lo económico y 
lo tecnológico. Estos elementos, entre otros, ayudan a 
comprender y describir la complejidad de los escena-
rios donde nos insertamos, la multidimensionalidad 
que deben comprender nuestras acciones y acompa-
ñado a ello nuestro discurso. En esencia, ¿Qué busca-
mos con nuestra intervención? ¡Generar un cambio! 
¡Transformar la realidad! Son algunos de los supuestos 
que manifestamos ante tan complejo interrogante. 
Otras posibles respuestas ¡Pretendemos trabajar por 
la liberación de los sujetos! ¡El pueblo necesita 
comprender lo que sucede! Es aquí donde lo utópico y 
la realidad cercana no congenian del todo. 

Interesa en este punto llamar a la reflexión, cuando 
hablamos del papel creativo del profesional de Trabajo 
Social, y en concordancia con la praxis, los emergentes 
complejos y dinámicos que hacen a la multiplicidad de 
necesidades de las comunidades, esto en el marco de 
un modelo de estado capitalista, explotador y avasa-

llante ideológicamente. Las configuraciones mencio-
nadas aluden a las potencialidades a encontrarse 
entre los sujetos con quienes se trabaja, en este 
sentido, se evidencia una perspectiva de abordaje que 
fortalece lo endógeno y fomenta el crecimiento local 
a partir de la revinculación comunitaria, la generación 
de lazos sociales y de ello, la revalorización de las 
capacidades propias de cada sujeto que integra el 
todo colectivo. 

Interpelarnos, implica tener presente estas premisas 
entre otras tantas que permitirán una intervención, 
donde prime la noción de derechos, de solidaridad, de 
corresponsabilidad, en tanto se contribuya sustancial-
mente a generar procesos emancipatorios de los 
sujetos. Si nos detenemos y observamos el escenario 
que nos rodea, notamos que emergen diversas 
manifestaciones sociales en busca de alternativas 
viables de subsistencia, ¿Se están involucrando los/las 
Trabajadores/as Sociales? ¿Puede ver tales cuestiones 
como fuente de trabajo? o espera la existencia de una 
Política Social que atienda puntualmente una de las 
múltiples causas de los problemas sociales, y que, si 
es llamado a intervenir, entonces considera que está 
en terreno. ¡Aclaro! No deben desatarse aquí, 
prescripciones o prenociones sobre la actuación de los 
profesionales. Más bien, si preocupa la falta de 
integración a sectores populares del colectivo de 
Trabajadores/as Sociales. 

Importa, repensar la dependencia o no de una política 
social, porque estamos en tiempos donde las Políticas 
Sociales vienen en decadencia de la mano del modelo 
de Estado, llegando incluso a desaparecer del ámbito 
institucional en la mayoría de los casos. No poder ver 

las potencialidades que existe en territorio frente a tal 
situación, sesga las posibilidades antes mencionadas y 
posibles de trabajarse en relación con el sector popu-
lar. Gestar procesos de trabajo, implica tender redes 
en el entramado social que posibiliten respuestas 
endógenas en cuanto a algunas de las problemáticas 
emergentes, esto pensándonos como promotores y 
posibilitadores de oportunidades de crecimiento local.  

Lo que manifiesto en este punto es muy fácil de 
constatar, si se establece un proceso indagatorio 
sobre las intervenciones profesionales en relación con 
las organizaciones sociales (sea cual fuere su rubro, 
tipología y finalidad-que pertenecen al sector popu-
lar), y más, que las mismas reconozcan la intervención 
del profesional de Trabajo Social, podrán originarse 
diversos aristas que despertarán múltiples intereses 
en desvendar las posibles causas de la carencia de 
vinculación directa que tiene el colectivo de Trabajo 
social con tales organizaciones.

Quedan múltiples aspectos que hacen a la complejidad 
de interpelarnos, de interpelar la profesión, el quehacer, 
los marcos normativos que nos rigen, los principios 
epistemológicos, entre otros, que hacerlo llevará a 
extendernos más de lo que se nos otorga en este 
espacio. Pero, queda la tarea, a partir de los indicios 
apenas y superficiales aquí presentados podamos 
empezar a repensar nuestra praxis, a revisar la práctica 
pero también el marco teórico con el que la estamos 
viendo. Como ya quedó expreso, el interpelar resulta en 
dar explicaciones en fundamentar nuestro accionar, en 
abrir posibilidades a la crítica, a la deconstrucción y a la 
reconstrucción no solo de nuestros esquemas concep-
tuales, sino de las prácticas profesionales mismas. 
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La persona que además de integrar el alumnado 
universitario  pertenece a la comunidad sorda se 
enfrenta diariamente a los desafíos que plantea la 
realidad a quien vive una existencia pluricultural, son 
varias las aristas que definen esta pluriculturalidad, 
está dada entre otras cosas por la identidad propia, los 
recursos utilizados por la comunidad de pertenencia, y 
también lo que se debe adquirir y desarrollar para 
poder interactuar con las demás comunidades sordas 
y a la mayoritaria comunidad oyente, siendo esto 
necesario porque también la comunidad universitaria 
es mayormente oyente y el punto a tener en cuenta 
para el análisis es el del canal de comunicación utiliza-
do con más frecuencia y a través del que se transmite 

la información más relevante. El Sordo utiliza el canal 
visual solamente mientras que el oyente utiliza mucho 
el sonido tanto en la voz como en la música, los videos 
y escasamente complementado con información 
visual. Si el Sordo adopta esta pluriculturalidad es para 
poder ser parte plena de su comunidad y a veces la 
comunidad solo debe considerar un par de cuestiones 
para permitir que esa comunidad tenga a sus 
integrantes sordos como participante de la misma,

Otra área a considerar es que todo estudiante preten-
de culminar exitosamente sus estudios y como futuro 
egresado de la universidad el campo laboral donde 
cada uno va a insertarse, si bien el artículo 14 de la 
Constitución Nacional Argentina declara los beneficios 
y garantías de los trabajadores, es particularmente 
difícil para una persona sorda insertarse en el campo 
laboral, y considerando esto, la formación académica 
colabora para tener más oportunidades, es por ello 
que son cada vez más los Sordos que se incorporan o 
al menos tienen intenciones de ingresar a la universi-
dad. Además, al momento de comenzar a trabajar 
están los desafíos de comunicación sobre la tarea 
específica y las propias de lo social que se establece 
en ese entorno. 

Para poder tener una reflexión más completa y con 
más elementos que aporten al punto de vista de la 
formación, consideramos las distintas etapas en la 
educación de personas sordas, tomando como 
referencia los datos aportados por la doctora María 
Ignacia Massone, en el capítulo donde refiere al 
bilingüismo y el aprendizaje (2015 págs. 109-110). 

En este material describe una serie de etapas correla-

tivas en la educación de los sordos, en un inicio se 
consideraba educar a un niño solamente mediante el 
oralismo sin lengua de señas, siendo el habla el canal 
necesario; luego el manualismo, con educación 
bilingüe, con su lengua de señas como primer idioma 
y la lengua hablada como segunda lengua ; el Sordo 
que posee restos auditivos que le permiten el uso 
provechoso de un audífono,  el que tiene un implante 
colear o el que perdió la audición después de adquirir 
el idioma hablado, pueden ser usuarios también de 
una  lengua oral, los demás no pueden hacerlo y por 
ello quedaban fuera del sistema educativo por no 
poder completar el esquema de educación. Hoy, la 
persona Sorda adquiere su lengua natural, la lengua 
de señas de su país, después la lengua de la sociedad 
en la que vive mediante el canal visual; el que posee 
los recursos necesarios también puede incorporar la 
lengua hablada; y también adquiere otra lengua de 
señas que puede ser la internacional o la de otro país 
que necesita para relacionarse con las demás perso-
nas. El Sordo actualmente es usuario de varios 
idiomas para poder interactuar y relacionarse.

Así como tiene una lengua natural, también por ser 
integrante de una comunidad tiene su cultura por ser 
parte de ella; al trabajar y necesariamente interactuar 
con la sociedad en la que vive, conoce y vive la cultura 
que lo rodea que es mayoritariamente oyente, 
también comparte prácticas culturales de su entorno. 
Sería como un extranjero en su propia tierra.

Si hablamos de campo científico, según el autor Pierre 
Bourdieu, contamos con varias consideraciones acerca 
de lo que lo constituye, el mismo como espacio social 
que está formado por relaciones de fuerza entre 

agentes sociales y la acumulación de un capital 
especifico de reconocimiento y prestigio. Hay una 
competencia por la autoridad científica, cuenta con 
reglas de juego para la autoridad y la acumulación del 
capital. Toda ciencia tiene también su estructura y sus 
límites. Nos referimos a un conjunto de saberes de 
una determinada esfera de conocimiento, y apropiar-
se de esos saberes tiene un método, así como el 
cuerpo docente tiene un habitus siguiendo a Bourdieu,  
es un sistema de esquemas generadores de percep-
ción, de apreciación y de acción que son el producto 
de una forma específica de acción pedagógica y que 
hacen posible la elección de los objetos, la solución de 
los problemas y la evaluación de las soluciones al 
impartirlo, siendo los consumidores de esos bienes los 
estudiantes dentro del sistema de enseñanza, es 
dentro de ese habitus donde con prácticas arraigadas 
al canal auditivo como medio de difusión áulico predo-
minante es donde como estudiante los sordos enfren-
tamos fuertes barreras de acceso a la información. No 
es esto exclusivo de un campo específico, sino una 
práctica habitual en las aulas. Sin modificar los progra-
mas ni los contenidos, el hacer el acceso a la informa-
ción a través del canal visual permitiría que esas 
barreras de apropiación del conocimiento sean meno-
res. Un ejemplo claro es el material bibliográfico de 
base en cada materia y que, en clase de manera oral, 
espontanea el docente refuerce ideas, o haga acota-
ciones que permitan un mejor aprovechamiento de la 
lectura. Mejor sería que como en muchos casos este 
procedimiento se curse con material visual como 
proyecciones de diapositivas. La tecnología alienta a la 
comunicación cada vez más visual, por lo que el uso 
de este canal como predominante también sería como 
actualizarse tecnológicamente a la manera de comu-

nicar dentro del aula. Y ni hablar de los que nos aporta 
como sordos el tener un intérprete de Lengua de 
Señas Argentinas en el aula, a la par del profesor para 
hacer aún más completo el acceso a la clase cuando la 
exposición del docente es oral solamente.

La inclusión del Sordo en la educación universitaria es 
un logro porque no se nos consideraba capaces de 
estudiar, antes nos consideraban casi animales por no 
hacer uso de una lengua, y luego obligados al uso de 
una que al no ser la propia limitaba las posibilidades 
de acceso a la información y por ende a la formación. 
Luego consideraban todo un logro que un sordo 
pueda leer y escribir, hoy con esos tiempos ya lejanos 
a nuestros días celebramos y tratamos de aprovechar 
todas las oportunidades que podemos de acceder, de 
integrarnos, de ser incluidos en un ámbito como el 
universitario.

Es importante no solo la voluntad de incluir, sino que 
realmente la persona sorda acceda realmente y pueda 
lograr su meta académica.

El Sordo tiene su lengua y su cultura, también aprende 
la lengua y la cultura oyente, para ser parte para 
crecer educarse, progresar y es un esfuerzo muy 
grande. Hoy la universidad es la llave para nuestro 
futuro también y si compartimos la información de la 
misma manera, por los canales que podamos usar y 
contamos con interpretes en las clases, seremos parte 
y transitaremos juntos este hermoso trayecto de vida.

24


